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I. Carta Pastoral

LA FAMILIA CRISTIANA, ESPACIO DE LIBERTAD 
Y CENTRO DE HUMANIDAD

Carta Pastoral para el Curso 2019-2020

INTRODUCCIÓN

1.	 Los objetivos del Programa Pastoral del curso 2019-2020 son muy claros: 
1º Impulsar la pastoral familiar orientada a una perspectiva de Nueva 
Evangelización; 2º Fomentar la adecuada preparación y vivencia del sa-
cramento del Matrimonio; y 3º Promover la vivencia de los Sacramentos 
de la Iglesia en familia.

2.	 Es un buen Programa, que se desplegará en acciones concretas a nivel de 
arciprestazgos y de parroquias; también los grupos de apostolado seglar 
y sus movimientos serán ayudados por el Programa diocesano. Pero una 
inquietud recorre mi espíritu respecto a la familia, esa institución natural 
tan mal entendida cuando es tan vital para la sociedad, pues no admite 
sucedáneos. De modo que intento buscar el modo de llegar hasta vuestro 
corazón, católicos de Toledo, y de aquellos que quieran escucharnos con 
respeto y preocupación por la humanidad respecto a la familia. No se 
puede enfocar de cualquier modo esa realidad que es la familia para el ser 
humano. Recuerdo unas palabras lúcidas del Papa Francisco: «Nadie puede 
pensar que debilitar a la familia como sociedad natural fundada en el ma-
trimonio es algo que favorece a la sociedad. Ocurre lo contrario: perjudica 
la maduración de las personas, el cultivo de los valores comunitarios y el 
desarrollo ético de las ciudades y de los pueblos» (AL, 52). «Pero todo está 
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conectado, dice el Papa Francisco. Si el ser humano se declara autónomo 
de la realidad y se constituye en dominador absoluto, la misma base de 
su existencia se desmorona, porque, «en vez de desempeñar su papel de 
colaborador de Dios en la obra de la creación, el hombre suplanta a Dios 
y con ello provoca la rebelión de la naturaleza» (Laudato Si´, n. 117).  He 
aquí la razón de que tantas veces el Papa actual repita que su encíclica no 
es un enunciado de mera ecología, sino doctrina social de la Iglesia, que 
incide sobre el ser humano. Sucede lo mismo cuando no respetamos la 
base natural del matrimonio y la familia.

3.	  Aquí están las razones por las que comienzo mi Carta pastoral volviendo 
a mostrar la riqueza de un documento muy iluminador, la llamada Carta 
de los derechos de la Familia, presentada por la Santa Sede a todas las 
personas, instituciones y autoridades interesadas en el mundo contempo-
ráneo el 22 de octubre de 1983. Es un texto de mucha densidad, pero que 
merece la pena conocer en estos momentos de la historia de Europa y de 
nuestro mundo globalizado, porque incide sobre todo en derechos naturales 
de la familia. No es teología añadida a la familia cristiana.

4.	 La Carta responde a un voto formulado por el Sínodo de los Obispos re-
unidos en Roma en 1980, para estudiar el tema: «El papel de la familia 
cristiana en el mundo contemporáneo». El Sínodo, en su Propuesta 42, 
indicaba al Papa Juan Pablo II el deseo de que se preparara un texto sobre 
derechos de la familia. El Santo Padre aprobó el voto del Sínodo e instó 
a la Santa Sede que preparara esta Carta (cfr. Familiaris Consortio, 46), 
destinada a ser presentada a los organismos y autoridades interesadas en 
el mundo de la familia.

5.	 El documento no es una exposición de teología dogmática o de moral sobre 
el matrimonio y la familia, aunque refleja el pensamiento de la Iglesia sobre 
tema tan importante. No es tampoco un código de conducta destinado a las 
personas o a las instituciones a las que se dirige. Ni se trata de una simple 
declaración de principios teóricos sobre la familia.

La finalidad, pues, es presentar a todos nuestros contemporáneos, cris-
tianos o no, una formulación –lo más completa y ordenada posible– de los 
derechos fundamentales inherentes a esta sociedad natural y universal 
que es la familia.

6.	 Los derechos enunciados en la Carta están impresos en la conciencia del 
ser humano y en los valores comunes de toda la humanidad. De ahí la im-
portancia de resaltarlos en nuestra época. Casi todos estos derechos han 
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sido expresados ya en otros documentos, tanto de la Iglesia como de la 
comunidad internacional. Como hemos indicado, la Carta de los dere-
chos de la Familia es presentada por la Santa Sede, organismo central y 
supremo de gobierno de la Iglesia Católica. El documento fue enriquecido 
por un conjunto de observaciones y análisis reunidos tras amplia consulta 
a las Conferencias Episcopales de toda la Iglesia, así como a expertos en 
familia y que presentan culturas familiares diversas.

7.	 Es interesante subrayar que la Carta está dirigida, en primer lugar, a los 
Gobiernos, pues, al reafirmar, para bien de la sociedad, la conciencia común 
de los derechos esenciales de la familia, se ofrece, a todos aquellos que com-
parten la responsabilidad del bien común, un modelo y una reflexión para 
elaborar la legislación y la política familiar, y una guía para sus programas 
de acción. Desgraciadamente poco se ha tenido en cuenta lo que esta Carta 
recomienda y ahí están las legislaciones en contra de la institución natural 
llamada familia en nuestra sociedad española, con deterioro para el bien 
común y la sociedad.

8.	 La Carta, evidentemente, se dirige también a las mismas familias: ella trata 
de fomentar en su seno la ciencia de la función y del puesto irreemplazable 
de la familia; desea igualmente estimular a las familias a unirse para la 
defensa y la promoción de sus derechos; les anima a cumplir su deber de 
tal manera, que el papel de la familia sea más claramente comprendido y 
reconocido en el mundo actual.

9.	 La Carta se dirige, finalmente, a los hombres y mujeres que pueblan nuestro 
mundo, para que se comprometan a hacer todo lo posible, a fin de asegurar 
que los derechos de la familia sean protegidos y que la institución familiar 
sea fortalecida para bien de toda la humanidad, hoy y en el futuro.

10.	La Carta consta de un Preámbulo y 12 artículos que recogen todos los de-
rechos de esta institución singular. El apartado B) del Preámbulo contiene 
una fundamentación de la familia que ha chocado y choca frontalmente 
con las leyes que tantos parlamentos han legislado, que, creo yo, está en 
el origen de tanta crispación en nuestra sociedad y que es la causa, en mi 
opinión, de tanto dolor en los componentes de las familias rotas, que cada 
día abundan más.

El apartado D) del Preámbulo afirma nítidamente: «La familia, so-
ciedad natural, existe antes que el Estado o cualquier otra comunidad, 
y posee unos derechos propios que son inalienables». El neopositivismo 
legislativo ha deshecho este principio básico. Es el Estado el que, en tantas 
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ocasiones, no respeta a la familia y la utiliza para sus intereses. He aquí 
otra fuente de malestar en la sociedad europea y, en general, en el llamado 
mundo occidental.

			  En general hoy la institución familiar cada vez se ha apartado, o le han 
apartado, más de estos derechos de que habla la Carta de los derechos de 
la Familia de 1983: se ha negado el respeto a la libertad religiosa; de hecho 
existe negación de la misma dignidad entre hombre y mujer, dentro de la 
natural complementariedad; el respeto a la vida humana y su protección 
absoluta desde el momento de la concepción hasta la muerte; se acepta de 
modo tácito el aborto ¡como derecho de la mujer!; se niega el respeto a los 
niños, nacidos dentro o fuera del matrimonio; el derecho de los padres  a 
educar a sus hijos conforme a sus convicciones morales y religiosas, y a 
elegir libremente las escuelas u otros medios necesarios para educar a sus 
hijos según sus conciencias; se niega a  los padres el derecho a obtener que 
sus hijos no sean obligados a seguir cursos que no están de acuerdo con 
sus convicciones morales y religiosas, en particular la educación sexual; el 
derecho primario de los padres a educar a sus hijos en colaboración con 
maestros y autoridades escolares; se acepta el divorcio «exprés», que atenta 
contra la institución misma del matrimonio y la familia, o llamar matrimo-
nio a la unión afectiva de personas del mismo sexo; se niega normalmente 
el derecho que la familia tiene de ejercer su función social y política en la 
construcción de las sociedades; el derecho de la familia de poder contar 
con una adecuada política familiar por parte de las autoridades públicas 
en el tema jurídico, económico, social y fiscal, sin discriminación alguna; el 
derecho a una vivienda decente; las familias emigrantes tienen derecho a la 
misma protección que se da a otras familias, y ser respetadas en su propia 
cultura y recibir apoyo y asistencia en orden a su integración dentro de la 
comunidad, a cuyo bien contribuyen.

11.	Es preciso que los poderes públicos den cada vez más importancia al bien 
común. El bien común es sin duda exigente para todos. Y lo es en una 
doble perspectiva: la de los derechos, que obligan a los poderes públicos a 
plantear políticas y medios encaminados a posibilitar su ejercicio, y la de 
los deberes que obligan a los propios titulares de derechos en tanto que 
miembros de la comunidad.  Pero para los poderes públicos no se trata 
sólo de pensar, por ejemplo, en prometer los derechos de la familia, sino 
pasar más allá de esas promesas.

12.	¿Qué ha sucedido, pues, desde 1983, año en que fue publicada esta «Carta 
de los Derechos de la Familia»? A la familia le han sucedido muchas cosas 
adversas y solo su fortaleza de institución natural bendecida por el Creador 
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la ha mantenido como faro y apoyo para los individuos que la componen: 
esposos, padre y madre, hijos, incluso abuelos y otros familiares. Pero es 
para admirarse ver la devastadora realidad de las familias rotas, el sufri-
miento de los hijos de esos padres separados o divorciados. En mi opinión, 
también la aceptación del reconocimiento como matrimonio de la unión 
afectiva de personas del mismo sexo supone en las leyes españolas una 
ruptura en lo que es realmente el matrimonio natural.

13.	La familia sigue siendo la institución natural necesaria, pero, ¿quién se 
preocupa de ella en profundidad? No lo hacen los partidos políticos, ni 
otros grupos ideológicos. Un formidable reto se levanta, pues, entre no-
sotros, católicos.

		  	 ¿Cómo ha podido suceder esto? Nos preguntamos: ¿cuáles han sido las 
causas? ¿Qué podemos hacer? ¿Hacer? Mucho, pero el reto nos ha de hacer 
perspicaces y no ingenuos, como si no hubiera pasado nada en estos más de 
treinta años desde la publicación de la Carta en 1983. Hoy nada podemos dar 
por supuesto y, por ello, hemos de pararnos, reunir fuerzas y ver posibilida-
des de cara al futuro. Evidentemente mi opinión es que no hay tiempo que 
perder, porque en otras confesiones o grupos religiosos la familia no está 
tan rota como en Europa y España, aunque tenga, gracias a Dios, la fuerza 
de lo verdadero, lo bello y lo bueno, vividos por tantos esposos e hijos.

CAPÍTULO PRIMERO: 
LA HISTORIA DE UN MUNDO ROTO 

O COMO SE VIVÍA LA FAMILIA

14.	Continuamos haciendo un ejercicio práctico de memoria histórica, que 
nos hará percibir qué era lo que ha pasado inalterable en la familia hasta 
hace pocos años. Quiero, para ello, hacer un resumen de un precioso librito 
de J. Leclercq, autor muy conocido desde los años 40 y 50. Se trata de su 
obra El matrimonio cristiano, colección Patmos, Editorial Rialp, Madrid, 
novena edición1. La lectura de este libro es una delicia porque la obra de J. 
Leclercq «figurará siempre como una de las exposiciones más claras, más 
valientes, más completas y más eficaces si los lectores lo son de veras», 
dice el prólogo a esta obra. Algo parecido podría decirse de otro libro de J. 
Leclercq, La Familia según el derecho natural2. 

1. J. Leclercq, El Matrimonio cristiano, Madrid 1962, novena edición (la 1ª edición 
española es de 1951; la edición francesa es de 1949)

2. J, Leclercq, La familia, según el derecho natural, Barcelona, Herder, 1979. (la pri-
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15.	La finalidad de esta especie de excursus nos hará ver que ese mundo aquí 
mostrado se ha roto, pero se muestra su belleza, que proviene de la conjun-
ción entre lo que dice la Revelación y el derecho natural de la institución 
familiar, que no cabe duda sigue existiendo, gracias a Dios, en muchos ho-
gares y familias. He aquí el resumen de esta obrita, a partir de la p. 121 y ss.

16.	El matrimonio es una institución natural. Es decir, que existe, fuera de la 
religión cristiana, como una institución social, regida por la naturaleza del 
ser humano. Cuando el cristianismo empezó a extenderse, la Iglesia encon-
tró el matrimonio ya existente; no le ha creado y ni siquiera ha pretendido 
transformarlo radicalmente. Los paganos se casaban según las reglas al 
uso en su sociedad, y cuando los judíos y los paganos casados recibían el 
Bautismo, casados quedaban. La Iglesia reconocía la validez de este casa-
miento natural. El no-cristiano se casa sin recibir el sacramento, y cuando 
se convierte, permanece casado: el matrimonio natural se hace sacramento.

17.	Sin duda que la fe cristiana ha purificado el matrimonio, pero no lo ha 
transformado sustancialmente. Para saber qué es sacramento, para de-
finirlo en cuanto sacramento, normalmente los teólogos investigan sus 
condiciones en cuanto institución natural. El cristianismo, pues, ha puri-
ficado el matrimonio: los primeros cristianos lo aceptan como existe en la 
sociedad romana o greco-helenística, y se limitan a insistir sobre la castidad 
conyugal y sobre la fidelidad, como vemos en la Carta a Diogneto. Pero 
estas virtudes no eran desconocidas para los paganos. Ellos apreciaban su 
valor y, según aprecia J. Leclercq, bajo el reinado de Augusto, algunos años 
antes de la era cristiana, se habían hecho grandes esfuerzos para luchar 
contra el adulterio y el divorcio.

18.	La Iglesia no pretendió cambiar la moral familiar, sino únicamente depu-
rar las costumbres, es decir, que los cristianos encuentren en su fe fuentes 
morales que les capaciten para practicar incluso una pureza de la que los 
paganos se mostraban incapaces. Pero, en el fondo, esta pureza corresponde 
a un ideal del matrimonio sobre el que los paganos estaban de acuerdo. 
¿Se da este acuerdo hoy también entre los no cristianos y aun entre tantos 
bautizados?

19.	El matrimonio de los cristianos es, pues, el de los paganos. Es el matrimonio 
a secas, que entre los cristianos se convierte en sacramento. Imposible era 

mera edición española es de 1959). Véase, sobre todo, el capítulo primero: Principios 
de la institución familiar. 
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para un cristiano casarse sin recibir el sacramento; pero, al mismo tiempo, 
este matrimonio, que es sacramento para los esposos cristianos, es la insti-
tución natural que se encuentra en toda la humanidad, unión perpetua del 
hombre y la mujer, de la mujer y el hombre, con vistas a fundar un hogar y 
tener unos hijos.

20.	 El Matrimonio cristiano es la institución natural del matrimonio y, 
al mismo tiempo, ya no lo es, porque se ha convertido en sacramento, 
instrumento de vida divina. Pero el sacramento es la institución natural 
divinizado; y lo es hasta tal punto, que el mismo matrimonio puede ser, 
como hemos visto, primeramente, matrimonio natural, para llegar a ser 
luego sacramento. Los paganos que se convertían no tenían que casarse 
por la Iglesia, que decimos hoy; los casados, quedan casados, y su matri-
monio natural se despliega en matrimonio-sacramento por la entrada de 
la gracia en su alma.

21.	Caemos en la cuenta de la fuerza de los sacramentos de la Iniciación 
Cristiana en los primeros siglos, pero siempre J. Leclercq apunta cómo 
la relación entre el matrimonio y el sacramento natural, entendiendo 
por éste el cambio de consentimiento o contrato de matrimonio, ha sido 
discutido durante mucho tiempo y aún no se ha llegado a un acuerdo en 
todos los puntos. Los teólogos discuten, sobre todo, si el bautizado que 
casa con un no cristiano éste recibe el sacramento. Los que se inclinan 
por la negativa arguyen partiendo del hecho de que en ese caso un no 
bautizado sería ministro de un sacramento. Pero se les puede responder, 
con razón, que eso no tiene nada de chocante, puesto que el no cristiano 
puede administrar válidamente el Bautismo, desde el momento en que 
tiene intención de hacer lo que hace la Iglesia. Y parece más coherente 
con el conjunto de la doctrina admitir que el matrimonio, institución 
natural, se hace sacramento desde el instante en que afecta a una persona 
rescatada por el Bautismo3.

22. Llegado al final de estas consideraciones que hace J. Leclercq, la sensa-
ción que yo tengo es que el acuerdo básico sobre el matrimonio natural 
ha desaparecido; y no es ya nuestro mundo el aquí descrito. ¿Cómo han 
podido cambiar tanto las cosas? ¿Qué ha ocurrido para que tantas cosas 
hayan cambiado tanto? No entramos ahora si estos cambios han sido para 
mejorar las cosas o para estropearlas. Pero constantemente se hacen esta 
pregunta estudiosos y pensadores en los últimos ciento veinte años. Los 

3. J. Leclercq, El Matrimonio cristiano, p. 123, n. 1.
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cambios en el mundo occidental sobre este tema fundamental son, en 
cualquier caso, impresionantes. 

			  Nosotros no vamos a hacer en este Carta pastoral un análisis más sobre 
los cambios. La mayor parte de los autores hacen sus análisis y se lamentan, 
sobre todo si son cristianos. Otros, por el contrario, lo celebran y dicen 
que lo esperaban, porque creen que son derechos de la persona individual. 
Nosotros queremos preguntarnos algunas cosas en este inmenso campo 
de la vida de los que componen nuestra sociedad. Pero hemos de pasar a 
otro capítulo, que pueda dar alguna razón de este cambio impresionante 
en el tema que estamos tratando.

			  De todas formas, la pregunta es pertinente porque se considera ma-
yoritariamente que la principal causa del cambio en la forma de entender 
el matrimonio y la familia se encuentra precisamente en la pérdida de 
influencia social del cristianismo.

CAPÍTULO SEGUNDO: 
RAZONES DE ESTE CAMBIO RADICAL. 

DESCRISTIANIZACIÓN Y OLVIDO 
DE LA FAMILIA «NATURAL»

23. Cuando nos hemos adentrado en los inmensos cambios en la vida de la 
familia desde hace aproximadamente ciento veinte años, nuestra pregunta 
es: ¿Acaso ha habido una conspiración nefasta que ha ocultado la verdad 
sobre el matrimonio y la familia? Desde hace menos años, muchos teóricos 
en asuntos sociales y familiares le dan vueltas a esta especie de rompe-
cabezas en el que estamos; también a otros interrogantes que acontecen 
en nuestro mundo. Consideremos, por ello, esta cuestión: ¿Cómo y por 
qué se ha producido realmente el declive del cristianismo en gran parte 
de Occidente?

24. ¿A qué llamo «Occidente»? Me sirvo de lo que dice G. Weigel: «Lo que 
llamamos ‘Occidente’ (y las formas distintas de vida política y económica 
que han generado) […] no son únicamente el producto de la Ilustración 
de la Europa continental. No: las raíces primarias más hondas de nuestra 
civilización se hunden en el suelo cultural nutrido por la fructífera interac-
ción de Jerusalén, Atenas y Roma: la religión bíblica, de la que aprendió 
Occidente la idea de la Historia como un camino resuelto hacia el futuro, 
y no una cosa tras otra sin ton ni son; la racionalidad griega, que enseñó 
a Occidente que existen verdades arraigadas en el mundo y en nosotros, 
y que tenemos acceso a esas verdades a través de las artes de la razón; 
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y la jurisprudencia romana, que enseñó a Occidente la superioridad del 
gobierno de la ley sobre el gobierno de la fuerza bruta y la coerción»4 .

25. Hasta hace algún tiempo, la gran mayoría de los que vivían lo que todavía 
puede llamarse, a grandes rasgos, civilización occidental, creían en ciertas 
cosas: que Dios creó el mundo; que Él tiene un plan para la humanidad; que 
les promete la vida eterna a los que viven por su palabra, y otros artículos 
de la fe que el Judeo-cristianismo legó al mundo. Hoy, en especial, pero 
no exclusivamente, en Europa occidental, la gran mayoría de la población 
no sigue creyendo en «todas estas cosas».

			  La fe, como su práctica, están disminuyendo entre las poblaciones 
cristianas de casi todos los países europeos. El «Mar de la fe», como bautizó 
en 1867 el poeta M. Arnold el cristianismo de antaño, es hoy un mar que 
se ha retirado lejos, en permanente bajamar. La última Encuesta Europea 
de Valores en 2008 nos dice que tanto la fe como su práctica están dismi-
nuyendo entre las poblaciones cristianas de casi todos los países europeos 
y en Estados Unidos.

26. ¿Qué pasó para semejante cambio? Hace seiscientos años, la mayoría de los 
europeos aceptaban incuestionablemente la fe en el Dios cristiano y sus obras 
eclesiales; hoy, la mera posibilidad de que exista ese mismo Dios provoca una 
incómoda negación en algunos sectores, cuando no la burla más despiadada. 
¿Por qué? Lo más fácil es afirmar que la Ilustración, el Racionalismo y otros 
muchos –ismos, así como el pensamiento científico experimental, son los 
responsables de esta transformación, de este cambio oceánico de una civili-
zación que tenía de manera generalizada a Dios como valor supremo, a otra 
que ahora suele burlarse de Él y de quienes en Él creemos.

27. Pero pienso también que estamos ante una ocasión en la que debemos 
profundizar más de cara al gran rompecabezas: el cristianismo, sobre todo 
en Occidente, ¿ha decaído o no? Muchos pensadores, incluidos sociólogos, 
moralistas, políticos y teólogos han dado con alguna pieza de la verdad de 
este rompecabezas: la urbanización, la industrialización, la fe y la falta de 
ella, la tecnología, la disminución demográfica, los mass media o la entrada 
masiva de unas redes sociales cada vez más potentes y extensas.

28. Aceptando la importancia de todas estas realidades de nuestro mundo, 
¿no seguirá faltando algo esencial, alguna pieza fundamental del rompe-

4. G. Weigel, 11ª Conferencia Willians E. Simon (reimpresión en National Affairs, 
bajo el título «The Handwrinting on the Wall», n, 11 (2012).
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cabezas? En una obra relativamente reciente, Mary Eberstadt, conocida 
crítica cultural de Estados Unidos, intenta aportar la pieza que falta al rom-
pecabezas antes aludido5. Traslada a la familia humana desde la periferia 
hasta el centro de este debate, cuyo objeto es resolver cómo y por qué el 
cristianismo ejerce hoy menos influencia en las mentes y en los corazones 
occidentales que en el pasado. Y ofrece una alternativa.

29. Su argumento es, resumiendo mucho, que la historia occidental indica 
que el declive de la familia no es simplemente una consecuencia del de-
clive religioso, como ha entendido el «pensamiento convencional»6. Es 
decir, que hay también quienes afirman que el declive de la familia, a su 
vez, contribuye a impulsar el declive religioso. «Si contribuye realmente 
al derrumbe de la fe cristiana en Europa –dice Mary Eberstadt– pueden 
concluirse algunas consecuencias, algunas de ellas, radicales»7. Es un tema 
arduo y apasionante, que no pretendo resolver en las páginas de esta carta. 
Merece, eso sí, tenerse en cuenta lo que esta autora expone. Destaco, por 
ello, una afirmación suya, que me parece cierta: es un hecho histórico que 
el declive de la familia y el declive del cristianismo han ido de la mano. Ella 
analiza ambos declives, el del Cristianismo del Occidente «desarrollado» 
y el de la familia natural, edificada sobre lazos biológicos evidentes.

30. En cualquier caso, a mi modo de ver, es clarificador lo que dice esta autora 
de la llamada familia natural: «Repito, la expresión ‘familia natural’ no 
tiene intención de despreciar, ni de insinuar que otras familias no sean 
por eso ‘naturales’. Ella se refiere a lo que debería ser una definición 
incontrovertida: la familia natural es esa modalidad familiar que otras 
podrían imitar, pero nunca reproducir; es la modalidad familiar basada 
en los lazos biológicos. Sólo una mujer puede ser la madre biológica de 
un hijo, aunque otras mujeres pueden ser madrastras, madres adoptivas, 
o, en fin, ‘como una madre natural’. Por expresarlo de otra manera, los 
lazos biológicos son intrínsecamente limitados e inmutables, mientras 
que no lo son las asociaciones figurativas, parecidas a la familia»8.

31. De todos modos, este giro religioso en el que fue el corazón mismo del 

5. Mary Eberstadt, Cómo el Mundo Occidental perdió realmente a Dios, Madrid (edi-
torial Rialp) 2014, traducción de Aurora Rice.

6. Cfr. op. cit. p. 15. 

7. Cfr. op. cit. p. 15.

8. Op. cit. p. 16-17.
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cristianismo ha tenido enormes consecuencias para la manera en que la 
mayoría de los ciudadanos de esos países de «Occidente», incluida España, 
viven ahora sus vidas. No quiero insistir machaconamente en datos y he-
chos, pero sí recordar la necesidad que tenemos las comunidades cristianas 
de ver la situación real en que estamos, sin que esto sea obstáculo para 
descubrir la belleza de vida cristiana en tantas familias, en tantos jóvenes, 
en tantas hermosas realidades que acontecen en la Iglesia, en acciones, 
asociaciones y grupos cristianos.

			  Para los europeos occidentales, el declive de la fe religiosa ha trans-
formado prácticamente todos los aspectos de la vida, desde el nacimiento 
hasta la muerte: la política, la legislación, el matrimonio (o su ausencia), las 
artes, la enseñanza, la música, la cultura popular, y otras actividades de lo 
sublime a lo prosaico que antes estaban influenciadas e incluso dominadas 
por la Iglesia, y ya no lo están. 

32. Cuando enumero todos estos aspectos de la vida en nuestra sociedad, no 
estoy añorando tiempos pasados, que fueron todos puros, laudables, y 
dignos de ser hoy reproducidos. Yo no he conocido semejantes tiempos. 
Constato, no obstante, que hay cada vez más «occidentales» que afrontan 
los hitos de la vida sin referencia religiosa alguna. Nacen y no se bautizan; 
tienen hijos sin estar casados; contraen matrimonio civil y no religioso, o 
sencillamente viven juntos «en pareja». Pocas veces ponen el pie en algún 
templo y, al morir, sus cuerpos incinerados se los lleva el viento o no son 
enterrados entre oraciones, «de corpore insepulto» o en sus urnas con las 
cenizas.

33. Todos estos datos de la profesora Eberstadt no son para quedarse tranqui-
los, moviendo nuestros cabezas asombrados. Son para no dar por supuesto 
situaciones que ya no existen. Y también para no pensar que esta situación 
actual es inamovible. Los procesos humanos tienen, sí, un itinerario, pero el 
ser humano es el único que puede quebrar, con dificultad sin duda, procesos 
y buscar soluciones insólitas. Y, si como es el caso, somos cristianos, la fe 
y la capacidad de volverse a Dios con la ayuda del Espíritu Santo, nunca 
debemos olvidarlas.

			  No se trata de opinar a favor o en contra de estos cambios antes des-
critos tan hondos como son. Pero los grandes impactos siempre producen 
muchas clases de ondas de choque en la sociedad. La palabra «declive», 
en primer lugar, utilizada para describir lo que le ha acontecido a la fa-
milia «occidental», no es absolutamente peyorativa; igual que hablar del 
«declive» de la fe no supone una falta de respeto hacia los cristianos que 
viven esa fe. Es simplemente describir un hecho, que nadie discute y que 
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se observa fácilmente por doquier, que la familia «occidental» ya no ejerce 
sobre sus miembros la misma influencia que ha ejercido generalmente a lo 
largo de la historia de la humanidad; igual que es un hecho que las Iglesias 
cristianas, nuestra Iglesia Católica incluida, tienen menos influencia hoy, 
sobre las vidas de muchos que se identifican como cristianos, que lo que 
ejerció en el pasado lejano e incluso en el pasado reciente, en el siglo XX, 
por ejemplo.

34. Volvamos a preguntarnos: ¿Cuál puede ser, pues, la verdadera relación 
entre estas dos tendencias tan trascendentales de la modernidad, e incluso 
de la postmodernidad? ¿El declive de la fe religiosa, por un lado, y el declive 
de la familia natural por el otro? ¿Estamos ante la pregunta típica: ¿qué 
fue antes el huevo o la gallina? Nuestra socióloga Mary Eberstadt señala la 
existencia de un defecto clave en la manera de explicar cómo y por qué se 
ha derrumbado el cristianismo en buena parte de Occidente como lo hace 
la versión laica al uso. Cree ella que la pieza que falta es el «factor familia». 
Este factor quiere señalarnos una idea nueva: que la relación causal entre 
familia y religión (específicamente, la religión cristiana) es una calle de 
dos sentidos. En otras palabras, ella argumenta que la formación de la 
familia no es simplemente el resultado de la fe religiosa, como defiende la 
sociología laica o laicista. Más bien, la formación de la familia puede ser y 
ha sido un agente causal por sí misma, que además afecta potencialmente 
a la fe y la práctica religiosa de cualquier ser humano9.

35. ¿Será necesario, de este modo, tener más en cuenta el «factor familia» en el 
declive religioso de nuestra familia cristiana? Hasta ahora, muchos han dado 
por hecho que el declive de la familia natural era una mera consecuencia 
del declive de la fe. Es indudable, pero también es cierto que el continuado 
deterioro de la familia natural ha acompañado y también ha acelerado el 
deterioro de la fe cristiana, al menos en Occidente. Y bien puede ser que no 
hayamos tenido en cuenta que el derrumbamiento en Europa del Cristia-
nismo y de la familia natural han ido evidentemente de la mano.

			  Familia y fe son, así, la invisible doble hélice de la sociedad. Dos espi-
rales que, unidas, pueden desarrollarse de manera efectiva, pero en cuya 
fuerza y en cuyo impulso depende la una de la otra10. Ciertamente el declive 
de la familia natural es una consecuencia del declive de la fe. El libro de 
la Profesora Eberstadt defiende que lo contrario también es cierto: que el 
continuado deterioro de la familia natural ha acompañado y acelerado el 

9. Cfr. Op cit., p.37ss.

10. Cfr. Op. cit., p. 39.
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deterior de la fe cristiana en Occidente y, creo, en cualquier parte de nuestro 
planeta.

  36. Hasta aquí la exposición de esta interesante tesis sobre familia natural y 
fe religiosa. No podemos acabar aquí, pero sí hacer un apunte que nos está 
indicando la importancia de defender la familia natural con instituciones 
que jueguen un papel importante en la sociedad en que vivimos. De ahí la 
importancia de la presencia pública de los fieles laicos. Se entiende también 
la importancia de construir, como hacemos, una pastoral familiar y de la vida 
concreta, no abstracta, que baje a la vida de la sociedad concreta de nuestras 
parroquias, ciudades y pueblos: es ahí donde viven nuestros cristianos. 

			  ¡Qué importancia tienen los distintos proyectos diocesanos impulsados 
por la Delegación de Familia y Vida, impulsados algunos en colaboración 
con otras Delegaciones e instituciones diocesanas, pues son también ex-
presión de ese necesario compromiso de los fieles laicos en la vida pública 
y de la tarea de acompañamiento a los hombres y mujeres en sus anhelos 
y necesidades a la que esta Carta quiere animar sobremanera! 

			  Aquí cobra suma importancia la celebración del próximo Congreso 
Nacional de Laicos de febrero de 2020, tanto en su momento diocesano 
como en el nivel de toda España. Yo animo a nuestros fieles laicos a este 
acontecimiento, porque sois la inmensa mayoría del Pueblo de Dios. Hemos 
de ser «Iglesia en salida». Resulta fundamental ser conscientes de que la 
Iglesia tiene propuestas para afrontar los retos que tenemos como socie-
dad y que es tarea principal de los fieles laicos que trabajen para hacerlas 
realidad. 

CAPÍTULO TERCERO: UNA FILOSOFÍA DE LA FAMILIA

37. Hay una filosofía de la familia; es una antropología humana necesaria. La 
vida del hombre y la mujer recibe su ritmo de una mediación que la penetra 
y la hace fluir, señalando los momentos fundamentales de la existencia: el 
nacimiento, el amor, el trabajo y la muerte11.

38. Es muy útil comprobar cómo en la encrucijada de esas dimensiones 
fundamentales de la existencia está la familia, que constituye el espacio 
humano esencial, en el interior del que se verifican los acontecimientos, los 

11. Seguimos de cerca el trabajo de reflexión de Rocco Buttiglione, La persona y la 
familia. Madrid 1999, ediciones Palabra (edición italiana 1998), en las páginas 7-19. 
Es interesante la lectura de todo el libro. 
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sucesos que tiene una influencia decisiva en la construcción de una perso-
na y en su crecimiento, hasta una plena madurez y libertad. Esto hay que 
buscarlo hoy. Pues bien, los momentos de crisis, de elecciones básicas, se 
trabajan en la familia de tal modo que la persona es capaz de darse cuenta 
de su importancia y, por tanto, de integrarlos en profundidad en la propia 
existencia, y convertirlos en momentos importantes que se «han mamado» 
precisamente y sólo en la familia.

 39. Por esto la familia no debe ser considerada primariamente como una 
institución, del mismo modo que otras instituciones sociales, sino como 
dimensión fundamental de la existencia, una dimensión de la persona, un 
modo de ser de ésta: el modo más inmediato en el que se manifiesta que 
el ser humano ha nacido para la comunión y que se realiza solamente en 
comunión con otras personas.

40. Miremos, en primer lugar, como de pasada, cuanto tiene que ver con el 
nacimiento. Este se produce en la familia. No se llegar a ser por su propio 
esfuerzo y no se nace sino a través de la libertad de un padre y de una ma-
dre, la conjunción de sus cuerpos y la unión de sus personas. El momento 
del nacimiento es una experiencia fundamental cuya influencia marca de 
modo imborrable el proceso ulterior de la vida de quien viene al mundo. 
Depende totalmente del adulto que lo cuida. El pequeño no puede entablar 
ninguna relación de intercambio: no puede devolver nada a quien le da 
alimento, calor, pañales limpios, compañía. Puede vivir, pues, solamente 
en virtud de un puro don que suponen los padres y de los que cuidan del 
niño. Este hecho hace que el don de existir y ser mantenido en la vida es 
un regalo no puede ser devuelto de ningún modo a nuestros padres. Es la 
experiencia de indigencia total y de dependencia total.

41. ¿Cuáles son las condiciones para que la vida del hijo sea aceptada como regalo 
y para que el hijo mismo sea educado de modo que comprenda que la vida 
es un regalo? Antes de nada, es necesario que el niño sea introducido en un 
lugar en el que el don recíproco y la afirmación de la verdad personal del 
otro, de su dignidad, sean el fundamento mismo de la existencia. Hay que 
decir, por ello, que sólo donde el padre y la madre se reconocen deudores 
del regalo de existir y del regalo igualmente grande de su amor y de su uni-
dad, delante de una presencia más grande que constituye el horizonte de su 
existencia; sólo en ese caso la vida que nace puede ser plenamente acogida. 

			  El niño que entra en el mundo no entra sólo en un mundo compuesto 
de objetos, en un mundo hecho de cosas; el espacio en que su vida se desa-
rrolla está habitado por una presencia, que es normalmente la de los padres 
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habitado por la familia. Espacio en que los objetos, que se utilizan en la 
vida, reciben un significado, cada vez que intervienen las relaciones entre 
las personas. El punto de partida de esta profundización, que estructura el 
destino del niño o la niña, es la contemplación de la unidad entre el padre y 
la madre. Ninguno de ellos aisladamente puede construir ese espacio lleno 
de tensión y de esperanza, que el niño necesita para crecer. De ahí el drama 
de la separación de los padres en toda edad, pero sobre todo en los primeros 
años. Por eso, la familia es el único lugar adecuado en el que puede darse la 
experiencia del nacimiento: donde el niño no nace del amor, de la unidad 
de la pareja, allí su vida corre el riesgo de ser dañada y su camino hacia la 
esperanza corre igualmente el peligro de verse interrumpido en su mismo 
principio.

42. Sin embargo, no es necesario pensar en un matrimonio perfecto. La unidad 
es algo que se aprende en la vida, una tarea a realizar. Por esto, la Iglesia 
hace de la unión entre la mujer y el hombre un sacramento, es decir, un 
encuentro fuera de la lógica de la posesión y del cálculo, en el interior de 
un espacio sagrado, el espacio del reconocimiento entre hombre y hombre, 
que reenvía a la profundidad última del misterio del ser humano.

43. En una segunda reflexión, consideremos cómo llega en la vida, de modo 
natural, el momento en que el joven se separa de su familia de origen y deja 
de vivir únicamente en el espacio social y humano creado por sus padres 
que es el hogar que ellos crearon. Pero este espacio no deja de existir, pero 
ha vivido en él, en su interior, a través de la crisis de la adolescencia, una 
criba crítica, que le impulsa al joven a dirigirse de modo autónomo hacia el 
mundo, para para intentar conseguir la forma original de su personalidad.

			  La atracción por la que el hombre se dirige a la mujer y la mujer al 
hombre es el hecho decisivo de este proceso de alejamiento del ser humano 
de su familia. La necesidad que la mujer tiene del hombre y el hombre de 
la mujer es como un sello de su ser criatura, puesto en la carne misma del 
ser humano. El hombre no se basta a sí mismo y el cumplimiento de una de 
las necesidades más profundas de la existencia está ligada a la relación con 
una persona de sexo diferente. De aquí nuestro rechazo a la «ideología de 
género» y, aceptada la igualdad entre los dos sexos, nos parece muy urgente 
aceptar la complementariedad de los dos sexos, que tantos disgustos nos 
ahorrarían, para que se consiga un exquisito respeto de un sexo al otro, y 
no la violencia contra las mujeres. Algo que es absolutamente inaceptable.

 
44. La palabra más adecuada para indicar la tendencia sexual no es la pala-

bra «necesidad», sino «deseo» porque indica el elemento de totalidad 
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que caracteriza la autenticidad de la relación sexual, en la que, más allá 
de la simple relación biológica, se busca el encuentro con otra persona12. 
El hombre y la mujer aprenden de este modo que su destino se cumple 
cuando es acogido o acogida por la otra persona y, al mismo tiempo, él 
o ella la acogen en sí mismo.

			  ¿Llena completamente esta acogida el corazón del hombre y de la 
mujer, incluso en la amistad conyugal? Aquí está bien tener en cuenta la 
debilidad de las personas finitas, y por qué ese amor de amistad del hombre 
y la mujer deja abierta la posibilidad de insertar en su amor una amistad 
más grande en la dimensión religiosa de la persona humana hacia Dios en 
Jesucristo.

45. Muchas veces se piensa que el amor puede terminarse y que entonces la 
felicidad de cada uno de los integrantes de la pareja exige la separación 
y volver a casarse. Sin embargo, si se va hasta el fondo de una crisis ma-
trimonial, se encuentra que generalmente nace de no haber interiorizado 
suficientemente, en la propia casa paterna, el sentimiento de la presencia 
del destino en la unidad del hombre y la mujer, que es la matriz profunda de 
toda auténtica estabilidad y creatividad personales. En el enorme aumento 
de separaciones y divorcios que padecemos, ¿habrá alguien que pueda ex-
plicar a esos matrimonios que su crisis puede reflejar la inestabilidad de la 
persona interiormente dividida, incapaz de acogida, porque no ha vivido 
con suficiente profundidad la experiencia de la acogida original en su propia 
venida al mundo? ¿Seremos capaces también en ayudar adecuadamente a 
retener en la memoria esa acogida original a lo largo de su existencia, para 
que no pierda su sentido más profundo?13.

46. Nos adentramos ahora, en un tercer momento de nuestra pequeña filoso-
fía o antropología de la familia, en otro ámbito importante de la vida del 
hombre y la mujer. La muerte ocurre también en el interior de la familia. 
No todas las muertes nos afectan del mismo modo y ninguna nos alcanza 

12. Tantas veces ha hablado el Papa Juan Pablo II sobre esta antropología de la rela-
ción sexual conyugal, que basta con hacer referencia a sus famosas catequesis de 
los miércoles sobre el amor conyugal, plasmadas en el libro Hombre y mujer lo 
creó, Madrid, 2000. También, más en concreto, en los Escritos sobre la familia, 
del mismo Papa Wojtyla, en Ediciones Palabra.

13. Sólo una muy buena pastoral familiar y personas que acompañen a parejas en estas 
circunstancias es garantía de convertirnos en «hospital de campaña», como quiere 
el Papa Francisco, para tantos heridos del camino de la vida. Amoris Laetitia es una 
buena referencia y guía práctica. Volveremos sobre este tema.
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como la muerte de los propios padres, exceptuando quizá la muerte de un 
hijo o del esposo o la esposa para aquellos a los que Dios somete a esta 
prueba terrible.

			  La presencia que nos ha engendrado en su interior (nuestros padres) 
no existe ya, y el mundo está para nosotros vacío y cargado de amenazas. 
Además, el mal que hemos hecho a nuestros padres o hemos sufrido de 
ellos ya está hecho y sufrido definitivamente, fuera, por tanto, de nuestro 
alcance. Por eso es necesario elaborar el luto; y es necesario darse un pe-
riodo de tiempo para seguir teniendo gusto por la vida y darse cuenta de 
la desaparición e insertarla en nuestra propia existencia. Si pasamos sobre 
ese acontecimiento sin meditarlo adecuadamente, permanece en nuestra 
vida como un fantasma no disuelto.

			  En estas circunstancias que todos vivimos o viviremos, es preciso 
hacer de nuevo una elección fundamental: aceptar la vida como un don o 
como posesión. Porque sólo en el reconocimiento de una presencia más 
grande, una paternidad o maternidad infinitas, dentro de la que vivía la 
de nuestros padres, es posible perdonar y dejarse perdonar, y mantener 
un contacto de confianza con la realidad y con la vida.

47. Haremos un breve apunte, en este cuarto momento de nuestra filosofía 
de la familia, sobre otra realidad como es el trabajo, aunque parezca que 
es una dimensión más alejada de la familia. Pero el trabajo constituye la 
relación con las cosas y con los hombres y mujeres que están fuera del 
ámbito familiar. Pues bien, el modelo por el que nos orientamos y aun 
nos movemos en el trabajo y en las diversas circunstancias de la vida son 
la maternidad, la paternidad, la fraternidad y el amor conyugal. Y estas 
relaciones se aprenden en la familia; el trabajo mismo está orientado a la 
construcción en el presente y en el futuro de las condiciones que están de 
acuerdo con la experiencia personal, tal como ésta se concreta en el interior 
de la familia. Tal vez por eso, Péguy dice: «Los niños no trabajan, pero no 
se trabaja sino por los niños». Y es que, en realidad, el amor al trabajo nace 
de la perspectiva de construir las condiciones materiales de aquellos a los 
que se ama. Si se quiere, el trabajo es la expresión del cuidado por el ser, 
la preocupación porque pueda cumplirse el destino del otro. Parece esta 
reflexión muy alejada de la comprensión del trabajo en nuestra sociedad, 
que más parece tener le estructura puramente materialista y para nada 
personalista.

48. El breve análisis que hemos intentado hacer, con la ayuda del profesor 
Rocco Buttiglione, nos muestra a la familia en la encrucijada de las expe-
riencias básicas de la existencia. Esta pequeña meditación puede ser, a mi 
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entender, fundamental para comprender que, en la defensa de la vida, no 
se juega el futuro de una institución, por benéfica que sea, sino el proceso 
mismo de constituirse y de llegar a la plena madurez de la persona huma-
na. «Podemos, por tanto, concluye el Profesor Buttiglione, leer la actual 
actitud negativa con relación a la familia como esfuerzo del ser humano 
para olvidarse de sí mismo y, por ello, emanciparse del trabajo de la cons-
trucción de la propia libertad y madurez»14. Fíjense, por ejemplo, cómo 
vive la mentalidad consumista radical la sexualidad de un modo simple-
mente juvenil y, por ello, se muestra incapaz de admitir las experiencias 
fundamentales que da lugar a la madurez, la maternidad y paternidad, el 
envejecer, la muerte. El rechazo de la familia se corresponde con la elección 
de permanecer en una especie de prolongada y no natural adolescencia. 
Parece que tiene razón la profesora Mary Eberstadt al referirse al daño que 
hace en la fe religiosa el olvido de la «familia natural».

			  Por otro lado, hablar del hombre y de la persona ha perdido credi-
bilidad y nuestras «ideologías» suenan como algo abstracto, porque se 
pretende conocer a la persona desde el exterior de la dimensión natural de 
su aparecer en el mundo. La defensa real del ser humano y sus derechos 
fundamentales exige, por el contrario, que tomemos al hombre y la mujer 
en la particularidad de su existencia, marcada por las experiencias funda-
mentales que conforman su interioridad garantizada por el reconocimiento 
de la familia como lugar sagrado.

49. La familia es «iglesia doméstica» porque es templo, lugar en el que el ser 
humano es conocido como persona según la lógica del reconocimiento y 
del don, y no según la lógica del cambio. En ella convergen las experien-
cias fundamentales para el hombre y la mujer y son vividas en la libertad, 
asumidas y transformadas en la interioridad de la persona.

50. Esta es la «filosofía de la familia», expresión que nos viene bien, si la en-
tendemos como hablar de la familia reflexionando cómo ésta es. Se podría 
dudar si existe una filosofía de la familia. Esa filosofía no sería, evidente-
mente, una disciplina filosófica autónoma, sino que se colocaría, en opinión 
de Buttiglione, en los límites entre la antropología y la filosofía política 
y social15.Tratamos de considerar al hombre y la mujer concretos y, por 
ello, no podemos prescindir de las estructuras materiales en las cuales su 
personalidad se forma o, eventualmente, corre el riesgo de ser deformadas.

14. R. Buttiglione, La persona y la familia, p. 15-16.

15. Cfr. Op. cit. p. 16-17.
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51. Con seguridad, la familia es la primera de esas estructuras. Si a la antro-
pología le falta este punto de vista que mira a la realidad, puede suceder 
que, en nombre de una concepción abstracta de la libertad del individuo, se 
termine por hacer un daño irreparable a aquellas estructuras en las que la 
persona responsable y libre se forma. Nos dice el profesor Buttiglione que 
esta apertura a la dimensión social de la antropología filosófica se mueve 
en la línea abierta por K. Wojtyla en su libro Persona y acción (BAC, Ma-
drid 1982), al que remitimos al lector, precisamente porque en él es donde 
distingue san Juan Pablo II el substrato ontológico de la persona, que viene 
dado independientemente de cualquier actividad humana y que constituye a 
todo individuo de la especie humana como sujeto de derechos inviolables 16.

52. En toda reflexión no debería olvidarse el aspecto de la doctrina cristiana 
sumamente importante: Cristo es el nuevo Adán, según san Pablo, y ha 
asumido nuestra humanidad en todo menos en el pecado. Dice el Papa 
Francisco, asumiendo lo tratado en el Sínodo sobre la Familia: «Asumiendo 
la enseñanza bíblica, según la cual todo fue creado por Cristo y para Cristo 
(cfr. Col 1,16), los Padres sinodales recordaron que ‘el orden de la reden-
ción ilumina y cumple el de la creación’. El matrimonio natural, por lo 
tanto, se comprende plenamente a la luz de su cumplimiento sacramental: 
sólo fijando la mirada en Cristo se conoce profundamente la verdad de las 
relaciones humanas. ‘En realidad, el misterio del hombre sólo se conoce 
profundamente en el misterio del Verbo encarnado […] Cristo el nuevo 
Adán, en la misma revelación del misterio de Padre y de su amor, manifiesta 
plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su 
vocación» (Gaudium et spes, 22)» (AL, 77).

			  Preciosa conclusión para este capítulo, que ha citado un texto cristo-
lógico importante y tiene en cuenta una de las más hermosas aportaciones 
del Concilio Vaticano II a la cristología y la antropología cristiana en esa 
cita de Gaudium et spes, 22.

CAPÍTULO CUARTO: 
¿CÓMO ORIENTAR NUESTRO AP0STOLADO 

EN EL MOMENTO HISTÓRICO QUE VIVIMOS?

53. En la pastoral familiar y de la vida, tenemos un programa perfectamente 
válido: Amoris Laetitia, Exhortación postsinodal sobre el amor y la familia, 
ampliamente difundida y apreciada en nuestra Archidiócesis de Toledo, 

16. Cfr. K. Wojtyla, Persona y acción, BAC, Madrid 1982.
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verdadero vademécum para el apostolado sobre familia y vida17. La exhorta-
ción ha sido ampliamente difundida, y es apreciada entre los matrimonios 
y la pastoral familiar diocesana, pero necesita ser todavía profundizada18.

54. Sin embargo, en la Iglesia lo que sucede en el mundo que la rodea, y al que 
ella está destinada, afecta profundamente a la comunidad cristiana. ¿Cómo 
no habría de ser así en el momento concreto, eclesial y mundial, que esta-
mos viviendo? Si se habla de un cambio de época, de una sociedad líquida, 
¿no ha afectado esa situación a la fe concreta de los católicos toledanos? Sin 
duda. Y mucho más de lo que nos creemos, pues la cultura sin referencia a 
lo trascendente, de un nuevo paganismo y de un alejamiento de Dios pasa 
constantemente por los nuevos y cada vez más complejos medios de comu-
nicación, al alcance de todos, incluidos los niños y adolescentes.

55. De todas formas, la llegada del Cardenal de Buenos Aires a la sede de Pedro 
ha supuesto en sí misma todo un replanteamiento de la acción pastoral en 
la Iglesia, una conversión pastoral pedida explícitamente por el Pontífice en 
la Exhortación apostólica Evangelii gaudium del 24 de noviembre de 2013; 
también un cambio de actitud de los que formamos la Iglesia hacia el mun-
do de la increencia, hacia los pecadores (Año de la Misericordia) y los que 
están alejados de ella. Esta conversión pastoral a la que nos exhorta el Papa 
Francisco debe hacer de nosotros discípulos y misioneros del Evangelio. He 
aquí un hecho muy importante, porque se trata de un cambio de talante que 
quiere salir y no encerrarse en sí mismas las comunidades cristianas. Importa 
cuál sea nuestra actitud sobre lo que nos está indicando el Papa. Explicamos 
enseguida algunas de las opciones pastorales que tenemos delante y cómo 
llevarlas a cabo con nuevo y renovado vigor.

			  Austen Ivereigh ha hablado, por ejemplo, de la «Opción Fran-cisco»19.  
Él es un autor que ha seguido muy de cerca la trayectoria del antiguo Arzo-
bispo de Buenos Aires y hoy sucesor de san Pedro. Estemos atentos, pues, 
a la visión del Papa Francisco de cómo evangelizar a un mundo dominado 
por la tecnología globalizada. Esta visión, según este autor, ha madurado en 
el Pontífice por su misión pastoral en Argentina y vigorizada por el discerni-

17. Papa Francisco, Amoris Laetitia, 19 de marzo de 2016

18. Véase, por ejemplo, el libro del Cardenal Fernando Sebastián, Reflexionar con 
Amoris Laetitia, materiales para el trabajo con grupos, Madrid 2017 (Movimiento 
Familiar Cristiano).

19. Austen Ivereigh, «La opción Francisco, para evangelizar a un mundo líquido», 
en la revista digital «The Way». La revista chilena Humanitas obtuvo permiso del 
autor y de la revista digital para traducir y a la vez publicar este texto el 17 de mayo 
de 2019, que nosotros seguimos aquí. 
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miento de la Iglesia en América Latina a la luz del documento de Aparecida 
(año 2007). Como digo, Francisco ha expresado esta visión en Evangelium 
gaudium; también en sus prioridades como Papa. Y tiene que ver, desde 
luego, con la dirección pastoral establecida por el Concilio Vaticano II.

56. La nueva perspectiva incluye, naturalmente, la opción por los pobres de 
los anteriores pontificados, y hace hincapié en la proclamación del Reino 
de Dios hecha por Cristo, pero con una fe distintiva y fuerte, contraria al 
clericalismo, en la devoción y cultura del creyente común.

57. ¿Qué es, pues, la opción del Papa Francisco? La llaman así, no porque el 
Papa sea una especie de genio que busque imponer una visión «idiosincrá-
tica» (propia de su temperamento particular o de sus rasgos temperamen-
tales), sino porque él es quien más se identifica con su expresión y fomento. 
De hecho, el Papa ha sido muy cauteloso de no confundir el magisterio 
universal con una escuela teológica particular. Marca una osada nueva 
dirección en la evangelización de la Iglesia del mundo contemporáneo, 
pero que fluye directamente del Concilio Vaticano II.

			  Sin embargo, sería ingenuo pensar que esta opción es la únicamente 
disponible en nuestra sociedad. Existen al menos otras dos «rivales» que 
también han demostrado ser atractivas para los católicos jóvenes, inclui-
dos los jóvenes sacerdotes, y también los no tan jóvenes. Podemos decir 
que unos y otros se sienten afligidos por la modernidad. Al menos, esta 
«aflicción» es algo comprensible.

58. Estas dos opciones «rivales» no son alternativas puramente religiosas o 
de apostolado. A una, el autor A. Ivereigh la llama «opción Putin», aunque 
Matteo Salvini en Italia y Donald Trump en Estados Unidos también po-
drían servir para bautizarlas con sus nombres. Busca esta opción presionar 
a la Iglesia Católica en general, y a Roma en particular, para contribuir 
a un proyecto nacionalista autoritario de remoralización que emplee el 
poder coercitivo sobre el individuo, protegiendo la «civilización cristiana 
occidental» con medidas como cerrar las fronteras a los inmigrantes, por 
ejemplo, musulmanes, latinos o subsaharianos. Algunos eclesiásticos han 
expresado admiración por las ideas de Esteve Bunnon, ejecutivo de me-
dios norteamericanos que parece ha intentado unir a la extrema derecha 
europea. Yo, inexperto en estos ámbitos, me limito aquí sólo a dar datos.

59. Bastante más seductora es la visión de Rod Dreher, un blogger y escritor 
conservador norteamericano, ampliamente leído, según parece, que se 
convirtió del catolicismo a la ortodoxia rusa debido a la crisis de abusos 
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sexuales de sacerdotes católicos. Esta visión es denominada neodonatis-
ta y neojansenista. Es el autor de La opción benedictina, una estrategia 
para los cristianos en una sociedad postcristiana. Se trata de dedicarse 
a la construcción de nuevas formas de comunidad dentro de las que se 
pudiera continuar la vida moral de tal modo que la moralidad y civilidad 
sobrevivieran a las épocas de barbarie y oscuridad que se avecinan, como 
ocurrió, según este autor, en los días de san Benito de Nursia. Está claro, 
pues, que este «Benedicto» no es el Papa Emérito.

60. Curiosamente, dice Ivereigh, Rod Dreher y el Papa Francisco tienen una 
visión de la modernidad contemporánea notablemente similar. Coinciden 
en que el régimen de Cristiandad está acabado y que ya es irrecuperable, 
y que es inútil y contraproducente invertir energías y recursos en batallas 
políticas que no se pueden ganar y que sólo refuerzan la idea del cristia-
nismo como un conjunto de preceptos éticos que la Iglesia busca imponer 
mediante la fuerza del Estado. El Papa Francisco ve a las fuerzas de la 
postmodernidad globalizada, impulsada por la tecnología, disolviendo los 
vínculos de pertenencia, barriendo con las instituciones y transformán-
donos en consumidores obsesionados con la gratificación y cada vez más 
divorciados de nuestra raíces culturales y religiosas.

61. Sin embargo, donde Rod Dreher defiende una estrategia de resistencia y 
repliegue a lo que él llama «comunidades de fe estable», pequeñas islas de 
«santidad y estabilidad en medio de la marea alta de la modernidad líquida», 
el Papa Francisco, inspirándose en la visión del Vaticano II, mediado por la 
experiencia en la pastoral latinoamericana del Pueblo de Dios, llama a algo 
más radical: el renacimiento de una nueva cultura cristiana desde abajo, a tra-
vés de una experiencia cristiana de encuentro con el Dios de la misericordia.

			  Allí donde Dreher se retira buscando fortalecerse mediante separa-
ción, Francisco espera ser vivificado a través de un renovado encuentro 
con Cristo y con su Pueblo. Yo a esto me apunto. Para el Papa, la liquidez 
que existe en nuestra sociedad no es razón para subir el puente levadizo, 
sino para construir puentes, lanzar balsas salvavidas y reconstruir desde 
aquellos que más han perdido. 

62. Tanto la «opción benedictina» como la «opción Francisco» son respues-
tas contemporáneas a un tiempo de cambio y tribulaciones no sólo en el 
mundo sino también en la Iglesia. En nuestro mundo hay cultura líquida y 
relativismo; en la Iglesia podemos hablar de un cierto fracaso institucional, 
encubrimiento, no en todas partes ni en todos los países, de abusos sexuales 
en sacerdotes y otros cristianos que actúan en su nombre.
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			  La respuesta de Rod Dreher lleva consigo una estricta separación y 
hostilidad hacia el mundo, y un endurecimiento de la disciplina en el caso 
de la Iglesia. Este señor, por ejemplo, ha defendido la cruzada de purifica-
ción de la Iglesia del arzobispo Carlo María Viganò, apoyando la llamada 
del ex nuncio a la renuncia del Papa Francisco, pues piensa el arzobispo 
Viganò que está el Pontífice sin hacer nada en el campo de los abusos por 
pederastia.

63. El Papa Francisco, por su parte, ve en la tribulación y agitación de la Igle-
sia una oportunidad para una conversión paciente a través de una defensa 
renovada, humilde y gozosa de la misericordia de Dios. Esta perspectiva no 
aboga por una purga radical de los pecadores, y sí por rechazar la mundani-
dad espiritual y otras formas de corrupción. En tiempo como los nuestros, es 
tentador lamentarse y condenar en vez de discernir y reformar. La tentación 
en tiempos de tribulación es enfocar el objetivo en las amenazas más que en 
Cristo, como san Pedro abandonando la barca y aterrorizado por las olas.

64. ¿Qué hacemos? Acusamos a los demás en vez de a nosotros mismos, y en 
lugar de ver las fuerzas espirituales que están actuando, nos centramos en 
la ética y en las ideas, no en la verdad de la persona humana. Así, termina-
mos ofreciendo verdad a expensas de la caridad, o caridad a expensas de la 
verdad. De ahí las llamadas insistentes del Papa Francisco a la «conversión 
pastoral y misionera» para poder evangelizar en esta era líquida20.

			  Cabe sin duda llevar esta conversión pastoral al campo de la acción 
apostólica con y para la familia y la vida. Significa salir para evangelizar. 
Sabemos que la disolución de los lazos de pertenencia a la Iglesia está 
arrasando con los mecanismos tradicionales de transmisión de la fe; a la 
vez, el apoyo cultural a la fe que existía en el régimen de cristiandad casi ha 
desaparecido. No resiste a los embates del tiempo una fe católica reducida 
a un bagaje, un repertorio de normas y prohibiciones, a prácticas de devo-
ción fragmentadas, a adhesiones selectivas y parciales de las verdades de 
la fe, a una participación ocasional en algunos sacramentos, a la repetición 
de los principios doctrinales, a moralismos blandos o crispados, que no 
convierte la vida de los bautizados. Ese es el tono, por ejemplo, del análisis 
del Documento de Aparecida.

65. Pero, a diferencia de reacciones de tantos líderes religiosos de Europa y 
Norteamérica, la reacción que subyace en ese Documento, ante la nueva 
sociedad líquida, no consistió en lamentarse y condenar, sino en discernir 

20. Cfr. Sobre todo lo que dice el Papa Francisco en EG, 25..
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y reformar. Esa debe ser nuestra reacción; por ahí debe caminar nuestra 
senda en el ámbito de familia y vida. Es la actitud que sembró la fe cris-
tiana en los inicios de la Iglesia.

			  La fe del futuro dependerá de un encuentro personal con Jesucristo, 
y con la experiencia de la misericordia transformadora de Dios. Pero la 
misión no es sólo «ad extra», sino también «ad intra»: al salir a misionar, 
la Iglesia necesita lograr la experiencia fundacional del encuentro con Je-
sucristo. Es decir, evangelizar es formar discípulos misioneros, no seducir 
adherentes, poniendo a Cristo en el centro.

			  Hay que recordar que, si el pelagianismo es una tentación que nos 
impide evangelizar, convirtiéndonos en prosélitos mundanos, la otra tenta-
ción, tal vez mayor, es una forma de agnosticismo: presentar al catolicismo 
como una especie de sistema ético, un código moral. Y eso ocurre también 
entre nosotros, las comunidades cristianas toledanas.

66. Por eso, a diferencia de la «opción benedictina», la «opción del Papa Fran-
cisco» no pierde el tiempo condenando ni lamentando la secularización de 
la familia, por ejemplo, aun cuando reconoce sus urgentes consecuencias 
culturales, sociales, especialmente para los más pobres, que pierden las 
enormes riquezas de la familia y el matrimonio. 

			  El peligro de la Iglesia proviene no siempre desde fuera de ella, sino 
desde dentro en proporciones similares, de la eterna y sutil tentación de 
encerrarnos en nosotros mismos y ponernos una armadura para estar 
protegidos y seguros. No hemos de ser insensatos porque el peligro llega 
evidentemente de fuera, pero lo primero que tenemos que aprender es a 
no lamentarse ni condenar, sino a discernir y reformar en nosotros. Es 
bueno buscar seguridad para nuestras comunidades, procurar buscar la 
paz para vivir la alianza con Cristo en medio de una sociedad democrática 
que respeta la libertad religiosa, colaborando en el bien común, atendiendo 
a los más pobres, arraigados en las buenas tradiciones de nuestra tierra, la 
mayor parte de las cuales han nacido de la Iglesia en la vivencia de nuestra 
fe prácticamente desde los inicios del cristianismo en nuestra Patria.

67. Pero todavía muchos de nuestros fieles no se han percatado de ese cambio 
de época de la que hablan los sociólogos, ni de la separación de la Iglesia y 
el Estado, de modo que, colaborando con las autoridades del mismo Estado, 
en el nivel local, provincial, autonómico y estatal, tengamos, por un lado, la 
libertad a la que tenemos derecho y, por otro, no esperar privilegios, que, 
de hecho, ya no tenemos.

			  Pero son numerosas las veces que sentimos que no nos entienden o que 
quieren llevarnos por donde el Señor no quiere. Y somos tentados de volver 
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a situaciones anteriores, que no volverán. Desde el punto de vista político, 
los cristianos tienen libertad de actuar en la vida pública, social y política, 
militar en partidos políticos que, según la Doctrina social de la Iglesia, no 
impidan la vida de fe personal y comunitaria. La educación de la conciencia 
bien centrada en esa Doctrina Social de la Iglesia es un sendero bien adecua-
do para andar por la vida de la sociedad donde estamos como cristianos en 
parroquias, grupos, movimientos eclesiales de todo tipo, acciones y tareas 
eclesiales dentro de la Iglesia, pero sobre todo en el ámbito público tan 
necesitado del testimonio de Jesucristo en tantos campos del apostolado, 
siempre con una opción preferencial por los más pobres, en Cáritas, Manos 
Unidas, tantas plataformas, sean o no ONG’s o simples grupos en favor de 
los pobres en las múltiples posibilidades que pueden darse.

68. Me gustaría, pues, afrontar tantas tentaciones que, como creyentes en Cris-
to y como Iglesia Diocesana, se dan en nosotros. Y me parece que el ejemplo 
a seguir, claro está, es Jesucristo. Y recordando la preciosa y honda obra 
de Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, os invito a leer conmigo el apartado 
de las «Tentaciones de Jesús»21. Creo que nos ayudará a ver nuestra vida 
cristiana, que puede estar un tanto alejada del Evangelio, con otro prisma, 
y de la manera como hemos de vivir en medio del mundo y para el mundo.

CAPÍTULO QUINTO EN FORMA DE EXCURSUS: 
TENTACIONES EN NUESTRO CAMINAR CRISTIANO.

69. El Papa emérito, verdadero maestro de la fe católica, se acerca al siempre 
para nosotros misterioso episodio de las tentaciones de Jesús, justo después 
de su reflexión sobre el descenso del Señor «a los infiernos» del que habla 
el Credo. Indica él que este descenso se ha realizado no sólo en su muerte y 
después de su muerte, sino que forma parte de su camino continuamente: 
Él tiene que retomar la historia entera desde sus inicios –desde «Adán»–, 
reconocerla y padecerla por entero, para poder transformarla: «tenía que 
parecerse en todo a sus hermanos, para ser sumo sacerdote misericordioso y 
fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar los pecados del pueblo» (Heb 2, 17).

			  Vemos plasmada esa asunción de la historia de los hombres precisa-
mente en el relato de las tentaciones de Jesús, estrechamente ligado a la 
historia del bautismo de Cristo, en la que el Señor se hace solidario con los 
pecadores. Junto a ella está la lucha en Getsemaní como reiteración de la 
gran lucha de Jesús en torno a su misión.

21. Joseph Ratzinger, Obras Completas, V/1, p. 125-140.
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70. Nos interesa mucho esta parte de la vida de Jesús, cuando tenemos que 
enfrentarnos como Iglesia con la pérdida tan notable de influencia en la 
sociedad desde el punto de vista de la ética y los principios morales, sobre 
todo centrados en campo de la familia como realidad natural. Porque te-
nemos que elegir en este ámbito del apostolado de la Iglesia: o asimilarnos 
a la cultura dominante o asemejarnos a Cristo que resiste la tentación de 
Satanás.

			  Para ello, no es necesario adentrarnos de forma pormenorizada en el 
relato de las tentaciones (cfr. Mc 1,13 y par.). Es muy interesante, no obs-
tante, ver como Benedicto XVI reflexiona sobre las dos primeras tentaciones 
de Jesús, porque su agudo pensamiento nos abre a un tratamiento de la 
Escritura, del Evangelio en este caso, muy luminoso. Pero nos detenemos 
en la tercera tentación en el evangelio de san Mateo, que es la segunda en 
el de san Lucas.

71. Para mejor comprensión de esta tentación de Satanás a Cristo, he aquí el 
texto en el evangelio de san Mateo: «De nuevo el diablo lo llevó a un monte 
altísimo y le mostró los reinos del mundo y su gloria y le dijo: ‘Todo esto 
te daré, si te postras y me adoras’» (Mt 4, 8-9).

			  Y este es el texto de san Lucas: «Después, llevándolo a lo alto, el diablo 
le mostró en un instante todos los reinos del mundo y le dijo: ‘Te daré el 
poder y la gloria de todo eso, porque a mí me ha sido dado, y yo lo doy a 
quien quiera. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo’» (Lc 4, 5-7).

72. San Mateo y san Lucas narran las tres tentaciones de Jesús, en las que se 
refleja su pugna por su misión, pero también se plantea la cuestión de qué 
es lo que importa en la vida humana. El núcleo de toda tentación –como 
aquí se aprecia– es dejar al margen a Dios, el cual, comparado con todo 
lo que parece urgente en nuestra vida, es visto como secundario, cuando 
no superfluo y molesto. Organizar el mundo por cuenta propia, sin Dios, 
confiar en lo propio, reconocer realidad sólo a los hechos políticos y ma-
teriales y apartar a Dios como si fuera una ilusión, ésta es la tentación que 
nos amenaza adoptando múltiples figuras. Es la tentación que lógicamente 
amenazó a Jesús.

			  Consideremos el punto culminante de todo el relato. Dice el Papa 
Ratzinger: el diablo lleva al Señor en una visión a una alta montaña. Le 
muestra todos los reinos de la tierra y su gloria, y le ofrece el reino del 
mundo. ¿No es precisamente ésa la misión del Mesías? ¿No ha de ser Él el 
rey del mundo que reúna toda la tierra en gran reino de paz y bienestar?22. 

22. Cfr. J. Ratzinger, op. cit., p. 134-135. 
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Sin duda, pero los espíritus se dividen en el cómo logra eso Jesucristo y 
cuál es su criterio, que lógicamente han de seguir sus discípulos.

73. Pero fijemos nuestra atención en otro episodio: Mt 28, 26-18. Los once dis-
cípulos se dirigen a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Al verlo, 
ellos se postraron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, Jesús les 
dijo: «Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra». En este episodio 
aparecen cosas nuevas y distintas a las que vemos en la tercera tentación, 
que estamos analizando:

			  1ª) El Señor tiene el poder en el cielo y en la tierra. Y sin el cielo, el 
poder terreno no pasa de ser ambiguo y frágil. Sólo el poder que se sitúa 
bajo la medida y bajo el juicio del cielo, es decir, de Dios, puede llegar a 
ser poder para el bien.

			  2ª) Jesús tiene este poder en Mt 28,16-18 en tanto que Resucitado. 
Con otras palabras, este poder tiene en cuenta la existencia de la Cruz y 
presupone que ha sucedido su muerte. Presupone otro monte, el Gólgota, 
en el que Él, escarnecido por los hombres y abandonado por los suyos, 
pende de la cruz y muere.

74. El reino de Cristo es distinto de los reinos de la tierra y de su brillo, que Sata-
nás muestra. Semejante brillo –doxa– es apariencia que se disipa. Semejante 
brillo no es el del Reino de Cristo. Y esto se nos ha olvidado muchas veces a 
los cristianos a lo largo de la historia. Este brillo crece por la humildad del 
anuncio del Evangelio en aquellos que se convierten en discípulos suyos.

75. Desde aquí, volvamos a la tercera tentación. El Papa emérito dice que su 
verdadero contenido se hace visible cuando apreciamos cómo va adoptando 
formas siempre nuevas a lo largo de la historia. El imperio cristiano intentó 
de inmediato hacer de la fe un factor político en favor de la unidad del im-
perio. El reino de Cristo había de adoptar la forma de un imperio político 
y su brillo. La debilidad de la fe, la debilidad terrena de Jesucristo, debía 
ser compensada con el poder político y militar.

			  En todos los siglos ha vuelto a presentarse de múltiples maneras esta 
tentación de asegurar la fe con el poder –también hoy–, y una y otra vez 
la fe estuvo y está a punto de ser asfixiada por el abrazo del poder. Ha de 
luchar siempre por la libertad de la Iglesia. Pues el precio por la fusión de 
la fe y el poder político consiste siempre en último término en que la fe se 
pone al servicio del poder y ha de someterse a sus criterios.

76. Focaliza el Papa esta situación de la fe en el episodio de la pasión en el 
que Pilato ha de elegir entre Jesús y Barrabás: uno de los dos ha de ser 
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liberado. Barrabás era una figura mesiánica. La elección entre Jesús y 
Barrabás no es, pues, una elección casual: dos figuras mesiánicas, dos 
formas de mesianismo que se contraponen, sobre todo si, según Orígenes, 
en manuscritos del siglo III de los Evangelios aparece la variable Jesús 
Barrabás contrapuesto a Jesús llamado el Cristo. Se presenta, pues, este 
Barrabás como una especie de doble de Jesús.

			  De modo que la elección es entre un mesías que dirige la lucha, que 
promete libertad y un reino propio, y este misterioso Jesús que pedía a los 
que le escuchaban el perderse a uno mismo como camino hacia la vida. 
¿Hay que maravillarse de que las masas prefirieran a Barrabás? Y, si hoy 
tuviéramos que elegir entre dos mesías, ¿tendría alguna oportunidad Jesús 
de Nazaret, el hijo de María, el Hijo del Padre?

77. «¿Conocemos de veras a Jesús? ¿Lo entendemos?», se pregunta el Papa 
Benedicto. Sus preguntas son muy pertinentes hoy, porque la tercera 
tentación de Jesús se revela como la fundamental. Es la pregunta sobre 
qué debe hacer un redentor del mundo. Ella, dice el Papa, atraviesa toda 
la vida de Jesús. Pone como ejemplo el episodio de Cesarea de Filipo (Mt 
16, 13-20), en el que Pedro, en nombre de los discípulos, había confesado 
a Jesús como el Mesías y el Cristo, el Hijo de Dios vivo. Pero allí estaba 
también el Tentador, con el peligro de que todo se tergiverse.

			  Jesús explica de inmediato que el concepto de Mesías ha de enten-
derse a partir de la totalidad del mensaje profético. Y no significa poder 
mundano, sino cruz. Y la comunidad que surja a través de la cruz ha de ser 
completamente distinta. Y como Pedro no lo había entendido así, Jesús le 
da una respuesta increíblemente dura: «¡Ponte detrás de mí, Satanás! Eres 
para mí una piedra de escándalo, porque tú piensas como los hombres, no 
como Dios» (Mt 16,22-23).

78. Pero esta tentación de Jesús sigue ocurriendo entre los suyos. Y es preciso 
que entremos bien en la trama de la tentación. ¿No decimos que Jesús y su 
mensaje chocan con las opiniones dominantes y, por ello, nos exponemos, 
como Él se expuso, al fracaso, al sufrimiento, a la persecución, a que digan 
mentiras sobre nosotros? Y es en este momento de su exposición cuando 
Benedicto XVI hace esta pregunta sorprendente: «¿Qué ha aportado 
Jesús, si no ha traído un mundo mejor? ¿No ha de ser el contenido de la 
esperanza cristiana?23.

79. Nos ayudará a comprender esta cuestión una pequeña reflexión que 

23. J. Ratzinger, op. cit., p. 138.
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hace el Papa Emérito: en el Antiguo Testamento confluyen dos líneas 
de esperanza, que no llegan a confundirse todavía. En primer lugar, la 
esperanza del mundo paradisiaco donde el lobo pace con el cordero (cfr. 
Is 11,6), en el que las naciones del mundo se encaminan al monte Sion y 
en el que «de las espadas forjarán arados, de las lanzas podaderas» (Is 
2,2-4; Miq 4, 1-3). Pero junto a esta esperanza está la perspectiva del 
Siervo sufriente de Dios, un Mesías que salva a través del desprecio y el 
sufrimiento. Por tanto, para nosotros hoy el imperio cristiano o el poder 
temporal del Papa ya no deben ser tentaciones. Jesús nos dice, pues, 
también a nosotros, lo que replicó a Satán, a Pedro y explicó también a 
los discípulos de Emaús: que ningún reino de este mundo es el reino de 
Dios, el estado salvífico de la humanidad en cuanto tal.

80. Ciertamente, aquí se suscita la gran pregunta que hacía el Papa Benedicto: 
«¿Qué ha traído Jesús en realidad, si no ha traído la paz mundial, ni el 
bienestar para todos, ni el mundo mejor? ¿Qué ha traído?»24. La respuesta 
es muy sencilla: a Dios. Jesús ha traído a Dios. Al Dios cuyo rostro se 
había ido descubriendo poco a poco desde Abrahán hasta la literatura 
sapiencial, pasando por Moisés y los profetas; al Dios que sólo había mos-
trado su rostro a Israel y que había sido honrado, aunque bajo múltiples 
veladuras, por las naciones del mundo; a este Dios, el Dios de Abrahán, 
de Isaac y de Jacob, el Dios verdadero, Él, el Cristo, lo ha traído a los 
pueblos de la tierra.

			  Esta bellísima página de Benedicto XVI nos debe hacer cambiar 
nuestra idea de Dios y de cómo es la presencia actual de Jesucristo, el que 
trae a Dios. Jesús ha traído a Dios, pero ahora conocemos su rostro, ahora 
podemos invocarlo. Ahora conocemos el camino que, como hombres y 
mujeres que viven en este mundo, hemos de tomar. Jesús ha traído a Dios 
y con ello la verdad sobre nuestro destino y nuestro origen: la fe, la espe-
ranza y la caridad. Nosotros podemos tener otras metas, pero no serán las 
de Cristo. Y sólo por la dureza de nuestro corazón nosotros creemos que 
lo que ha traído Cristo es poco.

81. Nos gustaría otra cosa, tal vez. Pero está claro que el poder de Dios es 
silencio en este mundo, pero es el poder verdadero, el permanente. No es 
la unión de la Iglesia y el Estado. Tampoco es el estado confesional. Una y 
otra vez parece que la causa de Dios está agonizando y nosotros queremos 
el triunfo mundano. Pero el poder de Dios siempre se muestra como ver-
daderamente resistente y salvador.

24. J. Ratzinger, op. cit., p. 139.
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			  La doxa (gloria) de Satanás ha desaparecido. Jesús ha vencido en 
la lucha con Satán: a la divinización mendaz y engañosa del poder y el 
bienestar, a la promesa misteriosa de un futuro que merced al poder y la 
economía proporcionará todo a todos, Jesús le ha contrapuesto el Dios de 
Dios –Dios como verdadero bien del hombre–. A la invitación de adorar 
el poder, el Señor Jesús replica con unas palabras del Deuteronomio, el 
mismo libro sagrado del que provenía la cita que hace el demonio: «Al 
Señor, tu Dios, adorarás y a Él solo darás culto» (Mt 4,10; Dt 6,13).

82. El mandamiento fundamental de Israel es también el mandamiento fun-
damental para los cristianos fieles laicos, religiosos, consagrados, diáconos, 
sacerdotes y obispos: sólo se debe adorar a Dios. Y debe ser un sí incon-
dicional a lo que llamamos, en el Catecismo, primera tabla del Decálogo 
(mandamientos de la Ley de Dios 1 al 3), que implica en sí la segunda tabla 
del Decálogo (mandamientos de la Ley de Dios del 4 al 10: el profundo 
respeto al ser humano, al amor al prójimo).

FINAL, A MODO DE EPÍLOGO

83. Nuestra Carta Pastoral para el curso pastoral 2019-2020 ha abordado una 
temática tal vez sin contener la concreción de acciones pastorales. Pero, en 
realidad, ese no es el objetivo de este tipo de escritos del Obispo. El Progra-
ma pastoral lo confecciona cada año el Consejo Diocesano de Pastoral, y es 
aprobado por el Arzobispo, que sigue de cerca las reflexiones y concreciones 
de sus miembros, abiertos a recibir aportaciones de tantas instituciones 
eclesiales de Toledo.

			  De este modo, he preferido entrar en el mundo de la familia, subra-
yando su realidad natural, pues es institución previa al Estado y aun a la 
Iglesia. La Carta de los derechos de la familia (publicada en octubre de 
1983) recuerda algo básico para la sociedad, viviendo bajo este o aquel tipo 
de gobierno, en consonancia con aquellas palabras de Juan Pablo II en el 
primer encuentro de las Familias con el Papa (1994): «Familia [cristiana], 
sé lo que eres».

84. Tras esto, hemos ido constatando los cambios en el ámbito familiar, y 
no todos positivos sin duda. Por ello, hemos recorrido la historia de la 
familia cristiana desde los albores del cristianismo hasta el gran cambio 
que llegó a la familia con la revolución sexual en los años 50, y cuanto de 
nocivo supusieron las grandes conferencias internacionales de El Cairo y 
Pekín. El título de estos grandes eventos a nivel mundial, propiciados con 
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el aval de la ONU, son significativos. El profesor J. Leclercq describe con 
precisión no una familia idílica, sino la vivencia del matrimonio y la familia 
que orientaban a tantos millones de hombre y mujeres.

85. Pero ese mundo que describe J. Leclercq está roto. El panorama es bien 
distinto. ¿Cuáles fueron y son las razones de un cambio tan radical? ¿Por 
qué el olvido de lo «natural» en la familia? ¿Qué ha influido más en el des-
gaste de la familia natural y en la descristianización de nuestro mundo? ¿El 
declive de la «familia natural» ha influido en el olvido de lo religioso y en la 
descristianización, sobre todo en «Occidente»? ¿O ha sido la dejación de la 
práctica religiosa por las grandes masas la que ha influido drásticamente en 
lo que es «la familia natural»? Estamos ante una calle de dos direcciones, 
dice la profesora Mary Eberstadt, o ante un vórtice con dos hélices.

86. Ha merecido la pena, pues, habernos adentrado en la tarea de describir 
lo que puede ser denominada «una filosofía de la familia», y diseñar los 
rasgos antropológicos de lo que es la familia, en la que el individuo, cada 
miembro de la familia nace, crece y llega a su autonomía y libertad. En 
este marco se inserta la familia cristiana, que nace del matrimonio, que es 
sacramento en la Iglesia, por casarse en el Señor.

87. A la vista de todo lo anterior, mostramos que la pastoral familiar y de la 
vida tiene un programa de acción perfectamente válido: la Exhortación 
postsinodal Amoris laetitia. Pero debe haber más, porque todos los fenó-
menos descritos, que han roto lo que era patrimonio común hasta hace 
doscientos años, y que hoy ha mostrado su verdadera cara, precisa en 
nosotros de un cambio de actitud a la hora de vivir la realidad de lo que es 
la familia y trabajar con la familia. Y una conversión pastoral en nuestra 
tarea de apostolado de los hijos de la Iglesia, sobre todo de los fieles laicos, 
sin olvidar a los sacerdotes y religiosos. La manera de indicarnos el Papa 
Francisco cómo ha de ser el actuar del «discípulo y misionero», es todo 
un reto para nosotros, que valientemente nos dice el Papa que salgamos, 
acompañemos y ayudemos a un mundo con muchos enfermos, y que no 
nos aislemos para no contaminarnos de lo malo que ocurre en nuestra 
sociedad. Se trata de considerar la «opción» que ha elegido el Papa Fran-
cisco para abordar la tarea de la Iglesia Católica en los momentos que nos 
han tocado vivir.

88. Hay que vivir como Cristo vivió y nos mostró. Su manera de ejercer el poder 
y su misión mesiánica sufrió tentaciones por parte del demonio. Tenta-
ciones que llegan hasta nosotros, discípulos de Cristo, con la necesidad de 
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estar alejados de la mundanidad, no del mundo, y de la forma de evitar la 
cruz en la vida real de cada uno. Por ejemplo, esforzándonos porque no se 
note mucho que somos cristianos en un mundo plural y, en parte, alejado 
de Dios y de la Iglesia. El Papa emérito Benedicto XVI, con su maestría, 
hace una preciosa exégesis de la tercera tentación de Jesús por Satán en 
la versión de san Mateo.

89. «El Señor nos ha enviado a evangelizar a los hombres y mujeres, pero ¿has 
pensado ya lo que es evangelizar a los hombres?, dice san Francisco de Asís 
en ese memorable libro de Èloi Leclerc, «Sabiduría de un pobre»25. «Mira, 
evangelizar a un hombre es decirle: Tú también eres amado de Dios en 
el Señor Jesús». Pero no sólo es decírselo, sino pensarlo realmente. Y no 
sólo pensarlo, sino portarse con este hombre o mujer de tal manera que 
sienta él o ella y descubran que hay algo más noble de lo que pensaban, y 
que se despierten así a una nueva conciencia. Es algo que necesitamos con 
mucha urgencia porque en nuestro mundo hay muchos que desconocen la 
belleza y la alegría del Evangelio.

			  Eso es anunciarles la Buena Nueva y eso no podemos hacerlo más 
que ofreciéndoles nuestra amistad; una amistad real, desinteresada, sin 
condescendencias, hechas de confianza y de estima profundas. Como nos 
dice el Papa Francisco es preciso ir hacia los hombres. La tarea es delicada. 
El mundo de los hombres es un inmenso campo de lucha por la riqueza y 
el poder –indica Èloi Leclerc–, y demasiados sufrimientos y atrocidades les 
ocultan el rostro de Dios. Esta es la verdadera pobreza para nuestro mundo.

			  Pero ir hacia ellos en las periferias no puede ser una simple táctica, 
con la que aparezcamos como una nueva especie de competidores. Debe-
mos ser en medio de ellos testigos pacíficos del Todopoderoso, hombres y 
mujeres sin avaricias y sin desprecios, capaces de hacerse realmente sus 
amigos. Es nuestra amistad la que ellos esperan, una amistad que les haga 
sentir que son amados de Dios y salvados en Jesucristo.    

90. Termino mi Carta Pastoral con palabras del Papa Francisco, que son 
aliento y ánimo para vivir la familia, mostrar la familia cristiana, orar 
en ella y por ella. En una intervención del Santo Padre en un vídeo que 
se realiza cada mes, para animar al apostolado de la oración, pidiendo 
por una intención concreta del Papa, pronunciada para el mes de agosto 
2019, exhortó Francisco de un modo muy sugerente. He aquí un resumen 
de sus palabras:

25. Èloi Leclerc, Sabiduría de un pobre, editorial Encuentro, Madrid 2018. Primera 
edición francesa, 1991, p. 115.
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			  1) Pide el Papa a los cristianos que en su oración de petición para 
agosto insistan en favorecer los verdaderos «laboratorios de humani-
zación» que son las familias, porque las familias son la mejor herencia 
posible que podemos dejarle a nuestro mundo futuro. «Cuidemos las 
familias porque son verdaderas escuelas del mañana, y son espacios de 
libertad, son centros de humanidad».

			  2) Tras dar unos datos sobre familias monoparentales, o la bajada 
alarmante de nupcialidad y el aumento de personas que viven solas, por 
ejemplo, en la Unión Europea, Norte y Sudamérica, su mensaje es una 
llamada para que las familias se orienten al dialogo, a compartir y a vivir 
experiencias juntos, a aprender a acogerse y a perdonarse, ya que son ellas 
las que «constituyen el primer lugar donde el ser humano aprende a amar».

91. Cada familia es, sin duda, diferente y tiene que superar grandes desafíos 
para crecer y dar vida en el mundo de hoy, conservando la alegría aun con las 
heridas y la unidad sin divisiones. Como en esta intención para agosto 2019, 
el Papa Francisco recuerda la importancia que tiene, para las familias, una 
vida de oración y de amor que favorezca el crecimiento humano y espiritual, 
a la manera de Jesucristo, que nos revela lo que significa ser plenamente 
humano, pedimos al Señor por vosotros, familias cristianas, familias sin 
más. Que Él os dé fortaleza y alegría del Espíritu Santo, con la poderosa 
intercesión de la Virgen Santa María, Madre de la Iglesia y de la Familia.

Toledo, a 15 de agosto de 2019,
Solemnidad de la Asunción de la Virgen a los cielos.

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo
Primado de España

 
II. Homilías

SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN 
DE LA VIRGEN MARÍA A LOS CIELOS

Homilía en la S. I. Catedral Primada, el 15 de agosto
	
	 La fiesta de hoy nos recuerda que la Madre de Jesús, que también es nuestra 
Madre del Sagrario, ya goza de la plena felicidad en el cielo y que esa es la meta 
a la que estamos llamados todos nosotros. De hecho, en nuestro caminar por 
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la vida Ella es la gran intercesora, por encima de los Santos de Dios, y, en las 
Letanías del Rosario, la invocamos también como “Puerta del cielo”. Claro, 
queridos hermanos, la que con su sí al Ángel fue puerta de entrada de Dios 
Hijo en nuestra historia continúa actuando en favor nuestro.
	 De este modo, “mira a todos y a cada uno de nosotros, como Madre de 
ternura, misericordia y con amor y nos anima a sentir su mirada”, dice el 
Papa Francisco. Observad su mirada. Las imágenes de la Virgen no contienen 
toda la belleza de la Madre de Dios, pero nos ayudan a vislumbrar algo de esa 
belleza de su rostro. La Virgen del Sagrario está así en el corazón de tantos 
toledanos, los de toda la vida y los que hemos llegado a esta ciudad bella y 
compleja, hermosa y necesitada siempre de cuidados. Cuidados de sus plazas 
y calles, sobre todo en el casco antiguo, con la delicadeza que merece su gran-
deza patrimonial.
	 Cuando hablamos, pues, de la Virgen del Sagrario, nos referimos a esta 
Sagrada imagen de María (siglo trece), pero tenemos presente a Nuestra 
Señora, hoy glorificada y, por ello, puesta en el lugar más alto de las criaturas 
que hizo el Señor. No olvidemos su función de Madre, precisamente porque 
su condición materna con Jesús ha sido transformada por Dios y prolongada 
en la historia de los hijos de los hombres. 
	 Hablemos un poco de todo esto en la fiesta mayor de Toledo en honor de 
la Virgen del Sagrario. La primera lectura, tomada del libro del Apocalipsis, 
nos recuerda la potencia del amor de Dios, que se manifiesta en la debilidad 
de un niño que nace, pero que es más fuerte que el terrible dragón que acecha 
para devorarlo. La figura de la mujer, que se ha entendido como imagen de la 
Virgen María, llena del amor de Dios –está vestida del sol-. Pero también se 
puede entender que el autor sagrado (san Juan) esté pensando en la Iglesia. Y 
lo grandioso es que ambas, la Virgen y la Iglesia, no dejan de engendrar hijo e 
hijas a la vida divina, a ser cristianos, a pesar de las dificultades de la historia. 
Dificultades que hoy son muy concretas y diferentes de las que los católicos 
tenían hace 100 ó 2000 años atrás. Por eso, aun en medio de nuestra fiesta, 
ésta no nos aparta de las preocupaciones de cada día, pero nos invita a vivirlas 
como lo hizo la Virgen María. Ahí está el evangelio de hoy.
	 En él, en efecto, se nos señala dos aspectos fundamentales. Por una parte, 
está la fe de María, que es alabada por Isabel, su prima: “Bienaventurada lo 
que ha creído, porque lo que le ha dicho el Señor se cumplirá”. Una fe que 
ella, la Virgen, en el canto del Magnificat, nos muestra que no consiste solo 
en tener como ciertas algunas verdades (“la fe del carbonero”), sino en dejar 
que el Señor conduzca toda su historia. Es la fe vivida como María que no 
permite exclamar con ella: “El Señor ha hecho obras grandes por mí”. Y esto 
es posible, lo vemos en tantos hermanos y hermanas nuestras, no es imposi-
ble como quiere hacernos entender la cultura un tanto agnóstica y con cierto 
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regusto de ateísmo, casi siempre práctico, porque la gente hoy no se pregunta 
las grandes cuestiones. Si el dragón pretende ridiculizar nuestra pequeñez y 
no amenaza con su tamaño y su aparente poder, la Virgen María nos recuerda 
que es en nuestra debilidad, si nos ponemos al alcance de Dios en la oración 
y en el deber cumplido, donde Él quiere realizar obras grandes.
	 Por otra parte, la escena del evangelio de hoy también nos señala que el 
camino de María fue el del amor. Ella es la que “se puso en camino con prisa 
hacia la montaña” para acompañar a su prima ya mayor que esperaba un hijo. 
Si después toda su vida fue seguir a su hijo Jesús quien, por amor, ofreció su 
vida por nosotros y, con su muerte y resurrección, nos abrió el camino hacia 
el cielo. ¿Quién duda que Nuestra Señora siguió fielmente ese camino, acom-
pañándolo también en el Calvario y ahora está junto a Él en cuerpo y alma?
	 La entrañable figura de Santa María se quedó grabada en el corazón de los 
Apóstoles y de los primeros cristianos. Los últimos días de la vida mortal de 
la Virgen fue un hermoso despedirse de la moría en el Señor. Dice san Juan 
Damasceno (Homilía I sobre la Dormición, 11-14): “Los apóstoles han llevado 
su cuerpo sin mancha, arca de la verdadera alianza, y lo han depositado en 
su santo sepulcro. Y allí, como si fuera otro Jordán, ha llegado a la verdadera 
Tierra Prometida, a l Jerusalén celestial, Madre de todos los creyentes, de la 
cual Dios es el arquitecto y constructor. Porque tu alma no ha descendido al 
lugar de los muertos, pues tu carne no ha conocido la corrupción. Tu cuerpo 
purísimo, sin mancilla, no ha sido abandonado a la tierra, sino que te lo has 
llevado a la mansión del reino de los cielos, tú, la Reina, la Soberana, la Señor, 
la Madre de Dios, la verdadera Theotokos. Pon tu mirada sobre nosotros, oh 
Reina, Madre de nuestro Soberano: guía nuestro camino hasta el puerto sin 
tempestad del buen deseo de Dios.
	 Con la Asunción de María a los cielos, que la Madre del Sagrario nos invita 
a celebrar hoy y a participar de esa esperanza cierta de glorificación también 
para nosotros, Cristo comenzó a destruir a su último enemigo: la muerte, 
“porque lo ha sometido todo bajos sus pies” (1 Cor 15, 27ª). Nosotros nos 
admiramos de este acontecimiento de la Madre de Dios glorificada y que sube 
al cielo, como solemos decir. Pero es real la Dormición de María (su muerte, 
pero también la gloria de su resurrección, esperanza de la nuestra).
	 Os invito a la alegría de María, que es la nuestra, con Fray Luis de León: 
	
	 “Al cielo vais, Señor, 
	 y allá os reciben con alegre canto.
	 ¡Oh quien pudiera ahora
	 asirse a vuestro manto
	 para subir con Vos al monte santo.
	 Volved los blandos ojos,
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	 ave precisa, sola humilde y nueva,
	 a este valle de abrojos,
	 que tales flores llevando 
	 suspirando están los hijos de Eva.
	 “Que, si con clara vista,
	 miráis las tristes almas deste suelo,
	 con propiedad no vista,
	 las subiréis de un vuelo,
	 como piedras de imán al cielo, al cielo”. 

VIRGEN DE GUADALUPE 2019

Homilía en Guadalupe, 8 de septiembre

	 Quiero saludarles, queridos hermanos en mi nombre y en el de mis hermanos 
obispos: el arzobispo de Mérida-Badajoz, don Celso; el obispo de Coria-Cáceres, 
don Francisco; el obispo de Plasencia, don José Luis; el obispo emérito de Sego-
via, don Ángel, nacido en esta parroquia de la Puebla de Guadalupe. Todos nos 
dirigimos a cuantos se encuentran en el Santuario de la Patrona de Extremadura, 
entre ellos las autoridades de esta Comunidad Autónoma, de Guadalupe y de 
aquellos que nos escuchan o ven en TV. Estamos en una fiesta tan singular y nos 
felicitamos con ello, porque nos permite haber llegado a la casa de la Virgen, la 
Reina de las Villuercas, Madre del Salvador, y celebrar cristianamente.
	 María está hoy en el gozo y la gloria de la Resurrección. Las lágrimas que 
derramó Ella al pie de la cruz se han transformado en una sonrisa que ya 
nada podré extinguir, permaneciendo intacta, sin embargo, su compasión 
maternal por nosotros. Lo atestigua la intervención benéfica de la Virgen en 
el curso de la Historia y no cesa de suscitar una inquebrantable confianza en 
Ella. Recuerden esa oración Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!, que 
tantos y tantos han dirigido a Nuestra Señora.
	 Pero hoy celebramos su Nacimiento, tan trascendental, de Santa Ana y San 
Joaquín. Es fiesta en Extremadura y a ella le pedimos por sus habitantes, por 
sus problemas, por sus autoridades, por sus gentes de bien, que luchan por 
una mejor vida en esta tierra, que reivindica sus derechos y que se atienda a 
sus necesidades. Feliz fiesta, hermanos.
	 María de Guadalupe ama a cada uno de sus hijos, prestando una atención 
particular a quienes, como su Hijo en la hora de su Pasión, están sumidos en el 
dolor; los ama simplemente porque son sus hijos, según la voluntad de Cristo 
en la cruz. Hay un salmo en el que autor sagrado, vislumbrando de lejos este 
vínculo maternal que une a la Madre de Cristo con el pueblo creyente, profetiza 
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a propósito de la Virgen María que “los pueblos más ricos buscan su sonrisa”. 
Es el Salmo 45,13. Se trata de un salmo real con sentido mesiánico que tal vez 
no tenía originariamente, pero que la Carta a los Hebreos (1,18-19) cita sus vv. 
7-8 (Tu trono, oh Dios, permanece para siempre, cetro de rectitud es tu cetro 
real, etc. La sonrisa que buscan los pueblos más ricos es también el favor de 
la Madre de Cristo.
	 De este modo, nosotros, los cristianos, movidos por la Palabra inspirada 
de la Escritura, hemos buscado siempre la sonrisa de Nuestra Señora, esa 
sonrisa que los artistas desde la Edad Media han sabido representar y resaltar 
tan prodigiosamente como en caso de nuestra sagrada imagen, pequeña y 
morenita.
	 Este sonreír de María es para todos, pero se dirige muy especialmente a 
quienes sufren, para que encuentren en Ella consuelo y sosiego. Buscar la 
sonrisa de María no es sentimentalismo devoto o desfasado, sino más bien 
la expresión justa de la relación viva y profundamente humana que nos une 
con la de Cristo nos ha dado como Madre. Desear contemplar la sonrisa de la 
Virgen no es dejarse llevar por una imaginación descontrolada. La Escritura 
misma nos la desvela en los labios de María cuando entona el Magnificat: 
“Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
Salvador” (Lc 1,46-47).
	 Cuando la Virgen María da gracias a Dios nos convierte en testigos. María, 
anticipadamente, comparte con nosotros, sus futuros hijos, la alegría que vive 
su corazón, para que se convierta también en la nuestra. Cada vez que recita el 
Magnificat nos hace testigos de su sonrisa. En la sonrisa que nos dirige aquí, 
en Guadalupe, la más destacada de todas las criaturas del Señor, se refleja 
nuestra dignidad que nunca abandona a quienes están enfermos, necesitados 
de esperanza y de acogida de madre que recibe con amor a quienes llegan can-
sados del camino, para encontrar paz en el corazón. Esta sonrisa de la Virgen 
de Guadalupe, reflejo verdadero de la ternura de Dios, es fuente de esperanza 
inquebrantable, hoy y el futro Año Jubilar Guadalupense.
	 Sabemos que, por desgracia, el sufrimiento que a veces sufrimos los cristia-
nos rompe los equilibrios mejor asentados de una vida; socava los cimientos 
fuertes de la confianza, llegan incluso en ocasiones a desesperar del sentido y 
del valor de la vida. En esta situación, el combate contra la desesperanza o la 
desilusión no podemos afrontarlo por sí solos, sin la gracia divina. Hace falta 
algo más que palabras alentadoras o palmaditas en la espalda. Es necesaria una 
presencia amorosa; buscamos entonces no sólo la cercanía de los parientes o 
de aquellos a quienes nos unen lazos de amistad, sino también la proximidad 
de los más íntimos por el vínculo de la fe.
	 Y ¿quién más íntimo que Cristo y su Santísima Madre, la que Virgen Reina 
de la Hispanidad, la reina de Extremadura? Nadie más capaces de entender-
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nos y apreciar la dureza de la lucha contra el mal y el sufrimiento. De Cristo 
la Carta a los Hebreos dice que Él no sólo “no es incapaz de compadecernos 
de nuestras debilidades, sino que ha sido probado en todo exactamente como 
nosotros” (4,15). Respecto a la Santísima Virgen, quisiera decir que a los que 
sufren y a los que luchan, y están tentados, por ello, de dar la espalda a la vida, 
¡volveos a María de Guadalupe! En la sonrisa de la Virgen está misteriosamente 
escondida la fuerza para continuar la lucha contra la enfermedad y a favor 
de la vida, contra la melancolía y esos sufrimientos que nosotros mismos nos 
proporcionamos o nos llegan por tantas causas, entre las que está sin duda el 
pecado. También junto a Ella se encuentra la gracia de aceptar sin miedo ni 
amargura el dejar este mundo, a la hora que Dios quiera.
	 Buscar la sonrisa de Santa María de Guadalupe es también orar por noso-
tros, los nuestros y los demás. Hay mucho por lo que pedir. Y no es infantilismo 
espiritual. Es que “los más ricos del pueblo buscan tu sonrisa”, del Sal 45,13. 
“Los más ricos” se entiende en el orden de la fe como los que tienen mayor 
madurez espiritual y saben reconocer precisamente su debilidad y su pobreza 
ante Dios. En una manifestación tan simple de ternura como la sonrisa, nos 
damos cuenta de que nuestra única riqueza es el amor que Dios nos regala y 
que pasa por el corazón de la que ha llegado a ser nuestra Madre, Virgen de 
Guadalupe.
	 Buscar esa sonrisa de la Virgen es ante todo acoger la gratuidad de su amor, 
pues el amor de Dios es gratis. Pero también podemos y debemos provocar en 
Ella esa sonrisa cuando con nuestros esfuerzos queremos vivir la vida cristiana, 
según la Palabra de su Hijo amado, porque es hacer brotar la sonrisa de la 
madre haciendo lo que a ésta le gusta. Y ya sabemos lo que le agrada a María 
por las palabras que dirigió a los sirvientes de Caná: “Haced lo que Él os diga” 
(Jn 2,5).
	 La sonrisa de maría es una fuente de agua viva. “El que cree en mí –dice 
Jesús- de sus entrañas manarán torrentes de agua viva” (Jn 7.38). María es 
la que ha creído, y, de su seno, han brotado ríos de agua viva para regar la 
historia de la humanidad. De su corazón de creyente y de Madre brota un agua 
viva que purifica y cura.
	 En la liturgia de la Virgen de los Dolores (15 de septiembre), se honra a 
María con el título de “Fuente de amor”. En efecto, del Corazón de María 
brota un amor gratuito que suscita como respuesta un amor filial, llamado 
a concretarse en cada uno de nosotros constantemente. Como toda madre, 
y más que toda madre, María de Guadalupe es educadora del amor a tantos 
y tantos de sus hijos que llegan aquí, para beber en la “Fuente del amor” y 
para dejarse guiar hacia la única fuente de salvación, su Hijo, Jesucristo, el 
Salvador”. Santa María de Guadalupe, ruega por nosotros.
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I. Decretos

Nos, Doctor Don Braulio Rodríguez Plaza,
por la misericordia divina Arzobispo de Toledo, Primado de España

Superior Responsable del Rito Hispano-Mozárabe

CALENDARIO DEL RITO HISPANO-MOZÁRABE 
PARA EL AÑO LITÚRGICO 2019-2020

La importancia del Año Litúrgico, que celebra la obra de la salvación de 
Jesucristo, es patente y ha sido recordada por la Constitución sobre sagrada 
Liturgia del Concilio Vaticano II (SC 102-111).

El Rito Hispano-Mozárabe, con sus características, nos ofrece una gran 
riqueza espiritual y doctrinal, que constituye un verdadero tesoro tanto para 
los que habitualmente lo celebran como para aquellos que en algunas circuns-
tancias participan de esta Liturgia.

El Calendario ordena debidamente las celebraciones de todo el año: el ciclo 
temporal y el santoral.

Además, se tienen presentes las concurrencias del presente año y las so-
lemnidades que se trasladan.

Por las presentes, dispongo que la Capilla Mozárabe del Corpus Christi, 
las parroquias mozárabes y cuantos celebren en nuestro venerable Rito, sigan 
este Calendario, que ahora aprobamos.

Servatis de iure servandi.
Dado en Toledo a 8 de septiembre de 2019.

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo
Primado de España

Por mandato de Su Excia. el Sr. Arzobispo Primado,
José Luis Martín Fernández-Marcote
Canciller-Secretario General
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***

Nos, Doctor Don Braulio Rodríguez Plaza,
por la misericordia divina Arzobispo de Toledo, Primado de España

DECRETO
CREACIÓN DEL DELEGADO RECTORAL PARA LOS SEISES DE TOLEDO

Con el deseo de atender debidamente a la Escolanía de Nuestra Señora del 
Sagrario (seises) y del Acolitado del Colegio de Nuestra Señora de los Infantes, 
y dad.as las circunstancias presentes, hemos considerado conveniente desglo-
sar las funciones y competencias que hasta ahora correspondían al cargo de 
“Director de la Escolanía Ntra. Sra. del Sagrario y Acolitado de la S. I. Catedral 
Primada”, para asegurar la correcta atención y formación a dicha institución 
diocesana, modificando, en cuanto sea necesario, el ahora vigente Reglamento 
de Régimen Interno del Colegio de Nuestra Señora de los Infantes.

Por ello, creamos la nueva figura del “Delegado Rectoral para los Seises 
de Toledo”, junto a la tradicional de ‘’Director de la Escolanía Ntra. Sra. del 
Sagrario y Acolitado de la S. I. Catedral Primada” que cede algunas de las 
competencias que tenía en favor del nuevo cargo del Delegado Rectoral.

Las competencias del Delegado Rectoral, que se enumeran más abajo, 
revisten un carácter propio de una figura sacerdotal y están vinculad.as a la 
titularidad del Centro Educativo y a la Catedral, donde prestan su servicio 
acólitos y escolanos, y se mueven en los planos espiritual, pastoral y de repre-
sentación de la titularidad del Centro.

Al “Director de la Escolanía Ntra. Sra. del Sagrario y Acolitado de la S. I. 
Catedral Primada (seises)” le corresponde todo lo referente a la selección, di-
rección musical, programación musical, disciplina en ensayos y actuaciones, 
elaboración y ejecución de presupuestos, tal como se enumera más abajo; 
competencias que tendrá que desarrollar coordinadamente con la Catedral y 
con la dirección del Colegio de Nuestra Señora de los Infantes.

Disposiciones prácticas:

Delegado Rectoral:  

Las competencias del ‘’Delegado Rectoral para la Escolanía Ntra. Sra. del 
Sagrario y Acolitado de la Santa Iglesia Catedral Primada (seises)” son:

a. Cuidará el buen aprovechamiento educativo y espiritual de los acólitos 
y escolanos en el desempeño de sus actividades e informará de ello al Colegio 
y al Cabildo.
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b. Programará, de acuerdo con la Dirección del Colegio y con el Director de 
los Seises, momentos de convivencia, oración y formación espiritual con los 
niños (acólitos y escolanos), así como con sus padres, cuando éstos lo soliciten, 
estableciendo los oportunos horarios para esta atención.

c. Tendrá la representación del Rector del Colegio en la Escuela de Música y 
le corresponderá proponer, para la dirección de la citada Escuela, el candidato 
ante la dirección del Colegio de Ntra. Sra. de los Infantes.

d. Se le informará de los alumnos que, en cada nuevo curso escolar, se incor-
poren, prosigan o cesen en su servicio como acólitos o escolanos de los Seises.

e. Se le informará de la programación y organización que, a principio de 
cada curso escolar, establecerán de mutuo acuerdo la Catedral y el Colegio 
(es decir, el Vicerrector del Colegio, Director de los Seises y el Deán de la 
Catedral), sobre actividades ordinarias de la Escolanía y turnos de servicio 
de los Acólitos en la Catedral.

f. Se le informará del presupuesto económico que el Director de los Seises 
habrá de presentar anualmente al Colegio para su aprobación.

Director de la Escolanía:

Las competencias del ‘’Director de Escolanía Ntra. Sra. del Sagrario y 
Acolitado de la S. I. Catedral Primada (seises)” son:

a. El Director de la Escolanía es el encargado de seleccionar a los alumnos 
del Colegio que compondrán la Escolanía de Nuestra Señora del Sagrario y 
del Acolitado de la S. I. Catedral Primada, al principio de cada curso escolar.

b. Al principio de cada curso escolar, programará y organizará las activida-
des ordinarias de la Escolanía y los turnos ordinarios del acolitado, de acuerdo 
con el Cabildo y la dirección del Colegio. Estas actividades se incluirán en la 
programación general del Colegio.

c. Cuidará del buen aprovechamiento educativo, particularmente musical y 
litúrgico, de escolanos y de los acólitos; así como de su comportamiento en el 
desarrollo de sus actividades propias, informando al Cabildo y a la dirección 
del Colegio.

d. Facilitará y coordinará, con el director del Colegio y el Delegado Rectoral, 
la atención espiritual de los acólitos y escolanos, y de sus padres; así como la 
programación de actividades pastorales propias de cada curso escolar.

f. Preparará y presentará a la dirección del Colegio el oportuno presupuesto 
económico de las actividades de los Seises para cada curso escolar. A él tam-
bién le corresponde la ejecución de dicho presupuesto y la presentación del 
balance del mismo al final de cada curso. Igualmente, y dentro de esta gestión 
económica, le corresponde concretar con la dirección del Colegio y el Cabildo 
de la Catedral, el modo y la forma de distribuir las donaciones económicas 
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que el Cabildo concede a los alumnos del Colegio que pertenecen a los Seises 
(escolanos y acólitos).

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo
Primado de España

Por mandato de Su Excia. el Sr. Arzobispo Primado,
José Luis Martín Fernández-Marcote
Canciller-Secretario General

***

Nos, Doctor Don Braulio Rodríguez Plaza,
por la misericordia divina Arzobispo de Toledo, Primado de España

En atención a la solicitud presentada por el Rvdo. Sr. D. Raúl Muelas Jimé-
nez, sacerdote incardinado en Diócesis de Palencia, de fecha 16 de septiembre 
de 2019, en la que manifiesta su deseo de incardinarse en esta Archidiócesis 
de Toledo por motivos personales y pastorales.

Habiendo obtenido previamente las correspondientes letras de excardi-
nación dadas por el Excmo. Sr. Obispo de Palencia, Mons. Manuel Herrero 
Fernández, OSA, de fecha 10 de septiembre de 2019; y considerando las razones 
expuestas por el interesado para solicitar la incardinación, a tenor de los cc. 
267- 269 del Código de Derecho Canónico, por el presente:

DECRETO

La incardinación en esta Archidiócesis de Toledo del presbítero Rvdo. Sr. 
D. Raúl Muelas Jiménez.

Deberá prestar juramento de servir perpetuamente a esta Archidiócesis de 
Toledo ante nuestro Vicario General.

Dese traslado de este Decreto al Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis de Palen-
cia, al interesado, y únase este Decreto junto con el original de excardinación 
a su expediente en el Archivo de la Secretaría General.

Dado en Toledo, a 19 de septiembre de 2019.
X Braulio Rodríguez Plaza

Arzobispo de Toledo
Primado de España

Por mandato de Su Excia. el Sr. Arzobispo Primado,
José Luis Martín Fernández-Marcote
Canciller-Secretario General
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CONGREGATIO DE INSTITUTIONE CATHOLICA (DE STUDIORUM INSTI-
TUTIS) attentis commendatitiis litteris Em.mi ac Rev.mi Archiepiscopi Matri-
tensis, Magni Cancellarii legitime prresentantis; perpensis titulis dotibusque 
quibus candidatus qui probe praesit aptus demonstratur; cum compererit 
eundem legitime electum esse, ad normam art. 18 Constitutionis Apostolicae 
“Veritatis gaudium” necnon peculiarum Statutorum pro munere 

Rev.dum D.num FRANCISCUM MARIAM FERNÁNDEZ JIMÉNEZ 
PRESBYTERUM ARCHIDIOECESIS TOLETANAE, 

SACRAE THEOLOGIAE DOCTOREM, 

DIRECTOREM 

INSTITUTI SUPERIORIS STUDIORUM THEOLOGICORUM 
in civitate Toletana siti sub titulo v. “San fldefonso” 

Facultati Theologicre Universitatis Ecclesiasticae 
sub titulo v. San Dámaso academice aggregati 

hoc Decreto ad aliud triennium approbat confirmatque, omnibus ipsi 
agnitis iuribus et officiis huiusmodi muneri de more inhaerentibus; servatis 
ceteris de iure servandis; contrariis quibuslibet minime obstantibus. 

Datum Romae, ex aedibus eiusdem Congregationis, die XVI mensis Iulii, a. 
D. MMXIX.

Josephus Card. Versaldi
Praefectus

+ A. Vicentius Zani
A Secretis
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***

Nos, Dr. D. Carlos Osoro Sierra,
Arzobispo de Madrid, Gran Canciller de la

Universidad Elesiástica San Dámaso y Presidente del
Instituto Superior de Ciencias Religiosas

“Santa María de Toledo”

De conformidad con las atribuciones que me corresponden según los Estatu-
tos de dicho Instituto (art. 4.d.), por la presente, nombro, por un periodo de 
cinco años, al profesor

DR. D. EMILIO TACERO OLIVA
DIRECTOR

Del Instituto Superior de Ciencias Religiosas
“Santa María de Toledo”

Espero de su prudencia y espíritu sacerdotal que asumirá con responsabili-
dad este cargo y desempeñará fielmente las funciones que, como Director, le 
corresponden.

Dado en Madrid, a 2 de julio de 2019.

X Carlos, Card. Osoro Sierra
Arzobispo de Madrid

Por mandado de su Emcia. Rvdma.
El Canciller Secretario 
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II. Nombramientos

El Sr. Arzobispo ha firmado los siguientes nombramientos:

Con fecha 5 de septiembre:
–Dr. D. Francisco María Fernández Jiménez, Director del Instituto Superior 

de Estudios Teológicos “San Ildefonso”.

Con fecha 6 de septiembre:
–Rvdo. Sr. D. José David Rescalvo Tébar, administrador parroquial de la 

parroquia de “Nuestra Señora de la Asunción”, de Quero.
–Ilmo. Mons. Juan Manuel Sierra López, confesor ordinario del convento de 

Jesús y María, de monjas dominicas, de Toledo.
–Rvdo. Sr. D. Javier Lizcano Valdeolivas, capellán 1º del Centro Penitenciario 

Ocaña II.

Con fecha 8 de septiembre:
–M. I. Sr. D. Ángel José Redondo Segovia, delegado rectoral para la Escolanía 

Nuestra Señora del Sagrario y Acolitado de la S. I. Catedral de Toledo.
–D. José Manuel Martín-Delgado Sánchez, director de la Escolanía Nuestra 

Señora del Sagrario y Acolitado de la S. I. Catedral de Toledo.

Con fecha 9 de septiembre:
–Rvdo. Sr. D. David Miguel Gómez, capellán 2º del Centro Penitenciario 

Ocaña II, a tiempo parcial.
–Rvdo. Sr. D. Juan Muñoz García, defensor del vínculo de la Vicaría Judicial 

del Arzobispado de Toledo.

Con fecha 12 de septiembre:
–Rvdo. Sr. D. Pedro Alfonso de Marcos Díe, capellán del convento de Santa 

Ana, de Clarisas Franciscanas, de Madridejos.
–Rvdo. Sr. D. Luis Miguel Serrano Moraleda, capellán del convento de la Asun-

ción de Nuestra Señora y San José, de Carmelitas Descalzas, de Escalona.

Con fecha 13 de septiembre:
–Rvdo. Sr. D. Miguel Francisco Garrigós Domínguez, auxiliar de la basílica 

de Nuestra Señora del Prado, de Talavera de la Reina.

Con fecha 14 de septiembre:
–Rvdo. Sr. D. José Pablo Ernst Guijarro, vicerrector del Seminario Menor 

Santo Tomás de Villanueva, de Toledo.
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Con fecha 15 de septiembre:
–Rvdo. Sr. D. Daniel León Ramos Moreno, rector de la Iglesia de Santa Cata-

lina, de Talavera de la Reina.

Con fecha 27 de septiembre:
–Rvdo. Sr. D. Víctor Carrasco Muñoz, miembro del Consejo Presbiteral Dio-

cesano en representación del arciprestazgo de Puebla de Alcocer.
–Dr. D. Eduardo Vadillo Romero, subdirector del Instituto Superior de Estu-

dios Teológicos San Ildefonso, de Toledo.
–Dr. D. José Ramón Díaz Sánchez-Cid, director de la Biblioteca Arzobispal, 

de Toledo.
–Dr. D. Luis Gahona Fraga, coordinador del Bienio de Teología Fundamental.
–Dr. D. Carlos Miguel García Nieto, coordinador del Bienio de Historia de 

la Iglesia.

III. Nuestros difuntos

–D. Agustín Gallego Zaragoza. Nació el 29 de mayo de 1951 y fue 
ordenado sacerdote el 21 de mayo de 1977. Adscrito a la parroquia de Villaca-
ñas el 21 de septiembre de 2004, recibió la incardinación en la Archidiócesis 
de Toledo el 7 de abril de 2006. Ese mismo año fue nombrado párroco de 
Tembleque, donde permaneció hasta su jubilación, en el año 2014. Falleció 
en Villacañas el día 6 de septiembre de 2019 y recibió cristiana sepultura en 
la misma localidad el día 7.


